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Archipiéi.ago de los Navegantes,—Iglesi» de Santa Ana en Leulumoega,

P E R S I  A

O JEA D A  G E N E R A L  SO B R E  L A  M ISIO N .

Las -\fisioa» catilicis han hablado otras veces de los trabajos de 
los Lazaristas en Persia y de la influencia que en aquel país adqui­
rid el limo. Cluzel. Esa influencia no se ha debilitado, y el ilus- 
trisimo Thomas continúa boy las tradiciones de su predecesor, La 
siguiente carta del Rdo. Lesné, misionero lazarista, fechada en Ur- 
miah el 3 de mayo de i 885, permitirá abrazar de un solo golpe de 
vista las Misiones de Persia, seguir su desarrollo y  prever sus 
felices resultados.

I.
jg-'V-

ivBiENDO llegado la buena estación, nuestros 
neófitos han continuado los trabajos agrícolas, 
interrumpidos desde el otoño, y hemos tenido 

' que suspender el curso de nuestras Misiones, 
^  que se han elevado á treinta durante este invier- 

'  no. Entre tanto nos contentarémos con visitar á 
los cristianos y administrarlos Sacramentosá nues­
tro paso. Ahora^ pues, estamos más libres para es­
cribir y también para dar una noticia de nuestra 
Misión.

Esta comprende toda la Persia; si bien nuestra 
acción principal se ejercita especialmente en la provin­
cia del Azerbeidjan, donde los cristianos son más nu­
merosos que en el resto del Imperio.

El Azerbeidjan forma un cuadrilátero limitado al 
Norte por el Araxe : al Este, porel Guilan ; al Sudeste, 
por el Irak-Adjemi; a! Oeste y al Sudoeste, por las 
montañas del Kurdistan, que separan la Persia de la 
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Turquía. Compónese; al Norte, de una vertiente cuyas 
aguas se precipitan en el Araxe; al Este, de un plano 
inclinado hácia el mar Caspio; en el centro y al Sud­
oeste, de una meseta prolongada y rodeada de altos 
montes cuyas aguas, no encontrando salida hácia el mar 
Caspio ni hácia el golfo Pérsico, se reúnen en un vasto 
receptáculo de treinta leguas de largo por unas ocho de 
ancho, al que llaman lago ó mar de Urmiah, pues sus 
aguas son saladas.

Las ciudades principales del Azerbeidjan son Koi y 
Marand en la vertiente septentrional. Ardebil en la 
oriental, y Tauris, Urmiah y Maragha en la meseta cen­
tral y meridional.

Esta última región, por decirlo así, aislada del resto 
del continente, forma la tercera y mejor parte del Azer­
beidjan, que ya es la mejor provincia del reino. Aun­
que experimenta sequía de vez en cuando, esta provin­
cia eslá no obstante, cosa rara en Persia. abundante­
mente provista de agua, y las dos llanuras de Salmas y 
Urmiah especialmente ofrecen el espectáculo de .una 
hermosa vegetación. Si no se encuentra en ellas, como 
en el Guilan y el Mazanderan, terrenos naturalmente 
cubiertos de bosque, en cambio vense árboles cultiva­
dos, el plátano, el sauce, el álamo blanco, y árboles 
frutales de toda especie, azufaifos, almendros, nogue­
ras, vides, albaricoques, albérchigos, perales, manzanos, 
guindos, etc., formando al rededor de ciudades y pue­
blos tal espesura que de lejos se los tomaría por verda­
deros bosques.

Según los geógrafos, la altura de esta meseta es de 
unos 1 ,320 metros. Su clima es riguroso. La tierra pro-
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duce cebada, trigo, arroz y tabaco. El moral prospera, 
y podría ser cultivado en mayor escala, no sólo en Ur- 
miah, sino también en toda la superficie de la meseta 
del Azerbeidj'an.

Los habitantes de esta comarca están muy mezclados 
de raza, de lengua y de religión : allí, en aquel cantón 
remoto del Asia central, encuéntrase una de las últimas 
cristiandades, la de los nestorianos y armenios. Tras 
ellos, en efecto, no hay al Este más que musulmanes y 
alguna.s familias armenias, dispersas como en Ispahan 
y en Teherán.

Por lo que puede apreciarse, la ciudad de Urmiah, 
capital del distrito, encierra de 3o á 35,000 habitantes;

Católicos caldeos ó armenios......................  qSo
Armenios y caldeos herejes de todas las sec­

tas: eutiquianos, nestorianos y protes­
tantes..........................................................  65o

Judíos............................................................  1,000
Musulmanes suniias.......................................... i ,5oo
Musulmanes quiitas, casi todos de raza 

turca............................................................... 28,000

T otal aproximado. . . 3 i ,6oo

Los pueblos del distrito de Urmiah tendrán una po­
blación de 90 á 100,000 habitantes, á saber:

4 pueblos armenios......................................  i ,5oo
90 ó 92 pueblos caldeos herejes, excepto 

3,000 ó 3,5oo católicos dispersos en más
de 70 pueblos................................................ 20,800

3o pueblos kurdos sunitas................ 7,5oo
2 i 5 pueblos quiitas de raza turka. . . . 60,000
21 pueblos mixtos de caldeos, de arme­

nios y de musulmanes.................... 6,000

T o t a l  aproximado. . . 9 5 , 8 0 0

En el cantón de Salmas, que administrativamente 
forma pane del partido de Koi, aunque no esté situado 
en la misma veniente y que sus aguas sean tributarias 
del lago de Urmiah, la capital Diliman cuenta 5,000 
habitantes, todos musulmanes.

Hay dos pueblos exclusivamente habitados por cató­
licos, casi todos caldeos: Kosrova (cerca de 2,000 al­
mas!, sede arzobispal; Patavur (35o); cinco pueblos ar­
menios : diez y seis pueblos mixtos de caldeos católicos 
ó de nestorianos, de armenios y musulmanes; en junto 
de 3o á 40,000 almas. Salmas, antigua capital de la co­
marca, y que le ha dado su nombre, no es más que un 
pueblo de 800 casas; 5o armenias, 5o judías y 700 mu­
sulmanas. Puede verse por este detalle que en la llanu­
ra de Urmiah los nestorianos están en mayoría con re­
lación á los otros cristianos, y que en la llanura de Sal- 
mas, lo están los armenios y musulmanes.

Respecto á los curdos nómadas que ocupan las mon­
tanas, se sustraen á toda apreciación. A caballo en la 
frontera, tan pronto están en Turquía como en Persia, 
s:gun les conviene para sus rapiñas, y según el empleo 
que se quiere hacer de su talento para guardar los ca­
minos; á veces están reunidos: pero con más frecuen­
cia divididos y áun en guerra unos contra otros. Son el 
azote del país.

II.
Aunque la situación de los cristianos no sea aún tan 

brillante en iodos los puntos como seria de desear, 
nuestros neófitos encuentran, sin embargo, en la pre­

sencia de los misioneros católicos y áun de los predi­
cantes protestantes una seria garantía.

Hace más de medio siglo que á un Viajero inglés, lla­
mado Martin, llamóle la atención la analogía que creyó 
reconocer entre el protestantismo y el nestorianismo. 
Los nestorianos, en efecto, no admiten la Confirmación, 
ni la Confesión, ni la Extremaunción. Las más de las 
veces sus sacerdotes no pronuncian las palabras de la 
consagración cuando celebran la misa. Casi han olvi­
dado la señal de la cruz y no usan imágenes en las igle­
sias. El relato del Sr. Martin puso en movimiento á las 
Sociedades bíblicas, y consideraron que la antigua Me­
dia era un terreno admirablemente á propósito para re­
cibirla semilla del protestantismo, y en i 835 fundóse 
la Misión protestante de Urmiah, que está encomenda­
da á predicantes del Nuevo Mundo, en el número de 
los cuales se encuentra un médico, pues en Oriente la 
medicina es el auxiliar obligado del apostolado verda­
dero ó falso.

Estos señores, rodeados de sus familias, poseen una 
instalación cómoda en la ciudad y en el campo. A quin­
ce minutos de la ciudad tienen un colegio y un hospi­
tal en el que se cuida y cura á los enfermos casi gratui­
tamente : poseen asimismo en la ciudad una prensa con 
la que imprimen en caldeo el Antiguo y el Nuevo Tes­
tamento y otros muchos libros de moral ó de instruc­
ción primaria. Mantienen escuelas en sesenta ú ochenta 
pueblos, y en Urmiah, á más del colegio, una escuela 
para niñas. Los considerables subsidios que reciben 
de América les aseguran considerable número de se­
cuaces. y quizá tendrían muchos más si admitiesen la 
cuaresma, á la cual los nestorianos conceden gran im­
portancia.

Llego, por fin, al origen de nuestra Misión en este 
país, y á lo que ella es actualmente.

Un católico francés, el Sr. Boréquefué más tarde laza- 
rista y superior general de nuestra Congregación, visi­
tando la Persia en i 83o, juzgó que había peligro en 
dejar se desarrollase la propaganda protestante entre 
caldeos y armenios sin oponerle una Misión católica. 
Roma informada se conmovió á su vez, y decidióse en­
viar al Azerbeidian y á toda la Persia una Misión de 
sacerdotes lazarisias. Primero fijóse la residencia en 
Taurisy en Ispahan; pero la hostilidad de los arme­
nios motivó en breve su alejamiento: y los misirtneros, 
tras muchas contrariedades, trasportaron su Misión á 
Kosrova, pueblo católico de la llanura de Salmas, y á 
Urmiah, ciudad de la llanura del mismo nombre. En 
el primero de estos puntos hay un seminario en el que 
se forman sacerdotes destinados á convenir á sus com­
patriotas, bajo la suprema inspección del arzobispo cal­
deo, y la dirección del prefecto apostólico y de los mi­
sioneros, así de Salmas como de Urmiah. El número 
de estudiantes de este seminario ha sido siempre de 
veinte á veinte y cinco. El prefecto apostólico, jefe de 
la Misión, establecido en Kosrova y ayudado de dos ó 
tres misioneros, cuida de esta obra y de las Misiones en 
aquella comarca, del ministerio parroquial de la cate­
dral y de los otros pueblos de la llanura.

La Misión de Urmiah. instalada en el centro del nes- 
torianismo, ha tenido constantemente dos ó tres misio­
neros ocupados en los pueblos y en la ciudad, en la 
conversión de los nestorianos, sea por medio de visitas 
de los pueblos y por las escuelas, sea por ¡as Misiones 
dadas cada invierno en los principales centros.
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Al llegar los misioneros á Urmlah sólo había algu­
nas familias católicas dispersas en muchos pueblos, y 
su número ha ido en aumento. En 1874 la Santa Sede 
erigió la Misión de Persia en delegación apostólica, y 
el limo. Cluzel, que era el prefecto, fué nombrado de­
legado con el carácter archiepiscopal. Entonces la re­
sidencia del nuevo delegado, que queda jefe déla Misión, 
fué transferida de Kosrova á Urmiah, que se habia he­
cho más importante por sus numerosas conversiones y 
por su más grande centro de acción. Desde aquella épo­
ca la Misión de Urmiah, además de su delegado ha te­
nido constantemente cuatro misioneros asistidos por un 
Hermano que practica la medicina y la cirugía.

Nuestras obras actuales son; el servicio parroquial 
de la ciudad, las Misiones en los pueblos, la visita casi 
mensual de las cristiandades, la dirección general de las 
escuelas establecidas en buen número de localidades, y 
también la dirección en la ciudad de un colegio al que 
se ha unido hace dos años un seminario menor, desti­
nado á suministrar alumnos al seminario mayor de 
Kosrova.

Las Hijas de la Caridad que tienen una casa en Ur- 
niah, y otra en Kosrova, nos secundan en nuestro apos­
tolado. El personal de cada casa no baja de siete perso­
nas. Además del catequismo que hacen una vez á la se­
mana en los pueblos más próximos, esas excelentes Her­
manas cuidan un pensionado de ninas, un extérnate, 
un asilo, visitan á los enfermos á domicilio, y sirven 
una farmacia á la que acuden multitud de enfermos de 
todas naciones. Ejerciendo la medicina encuentran el 
medio de ganar para el cielo á muchos niños musulma­
nes moribundos.

Tenemos asimismo en Teherán una residencia para 
misioneros y dos casas para Hijas de la Caridad.

Debemos ocuparnos igualmente en los asuntos de 
justicia, en mantener en buena armonía á los cristianos, 
y sobre todo en protegerlos contra los musulmanes siem­
pre dispuestos á perjudicarles. Hasta hoy todo asunto 
de interés común ó privado se trata en la casa de los 
misioneros, resolviéndose muy á menudo amigable- 
meme. Los musulmanes nos estiman y respetan ; y ejer­
cemos con relación á ellos cierta autoridad á causa de 
nuestra cualidad de extranjeros y de nuestra franqueza, 
debiéndose á esto que seamos, no sólo los educadores, 
sino también los abogados de todos los cristianos. Para 
los caldeos católicos como para los caldeos nestorianos, 
la presencia de los misioneros, armados con un poder 
puramente moral, es por sí sola considerable beneficio.

Al terminar, permítaseme dos palabras acerca la hos­
pitalidad en Persia y las cargas que ella nos impone. 
Aquí, como en todo el Oriente, la hospitalidad es un 
debar sagrado : rehusar la entrada en su casa á un ex­
tranjero, lo mismo que á un amigo, es una de las cosas 
más aborrecibles y deshonrosas. En Persia no se en­
cuentran, como en Europa, posadas para los viajeros y 
los extranjeros. ¿Qué se hace, pues? Detiénese uno en la 
principal casa, y allí se hace albergar todo el tiempo 
necesario, dando todo lo másgracias al marcharse. Nos­
otros somos quien recibe más gente de esta clase. Se­
gún los cálculos hechos día por dia, vienen todos los 
años á nuestra casa once mil personas, que hay que 
albergar y mantener sin que recibamos un sueldo para 
esta atención. Es una carga muy pesada que es difícil 
soportar mucho tiempo si la Providencia no viene en 
nuestro auxilio.
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C O R E A .
T R A N Q U IL ID A D  G E N E R A L .— P E R SE C U C IO N  E N  UN 

d i s t r i t o ; f e l i z  D E S E N L A C E .

Fresca está aún la memoria de las grandes tribulaciones de la 
Iglesia de Corea, del cautiverio del heroico defensor de la fe ilustri. 
simo Ridel, y de sus misioneros, que se vieron obligados á aban­
donar sus queridas cristiandades. Hoy la persecución parece haber 
cesado, y si la predicación no es todavía libre, las Autoridades 
coreanas cierran los ojos y dejan que vuelvan los misioneros. La 
siguiente carta del ilmo. Blanc, vicario apostólico de Corea, fecha­
da en Seúl el i.° de marzo último, da preciosos detalles acerca 
aquella cristiandad y aquellos neófitos, dignos de los primeros 
siglos de la Iglesia.

L año último gozámos de una tranquilidad 
relativa. Oímos cerca de 9,000 confesiones y 
bautizámos á 520 adultos. Es la primera vez 
que alcanzamos esta cifra desde nuestro regre­

so en 1876.
Por desdicha en los primeros dias de diciembre la 

revolución, comenzada por los partidarios del progreso 
y de la apertura del país á la influencia extranjera, se 
ha vuelto contra ellos y en favor del partido de los re­
trógrados. Nuestros cristianos, considerados como sim­
páticos á los extranjeros y á los japoneses, han padecido 
algo, y desde aquella época ha habido en diversos luga­
res ciertas vejaciones locales de las que no se habia 
oído hablar hacia mucho tiempo.

Sólo diré aquí breves palabras acerca la persecución 
del distrito de Ven-San, provincia de Han-Kyeng-to, la 
que nos ha causado mayor inquietud, porque muchos 
de nuestros neófitos habían sido arrestados como cris­
tianos. Uno de nuestros compañeros, el Rdo. Poisset, 
encargado del distrito del Norte, me escribía acerca el 
particular:

“Creo experimentará V. sumo gozo al saber la firme 
y noble confesión que los cristianos han hecho de su 
fe, y la prudencia tan evidentemente inspirada por Dios 
con la cual han sabido burlar las astucias de los satéli­
tes. Por lo demás, no han tenido que sufrir tormenio 
alguno, ni malos tratos por el camino. Por último se 
les ha soltado como cristianos, públicamente, sin con­
dición, y con esperanza de entrar de nuevo en posesión 
de los bienes que Ies han sido arrebatados. Los satéli­
tes. que sin mandato habían empezado esta campaña 
inoportuna, han sido despedidos, azotados y condena­
dos á pagar ó á restituir lo que echaron á perder ó 
robaron.

«Desde Ven-San hasta la capital de Han-Kieng-io, 
este asunto ha tenido mucha resonancia. Puédese creer 
que es la primera predicación de la santa Religión en 
la comarca, y el medio providencial de que Dios ha 
querido servirse para extender al Norte el conocimiento 
del nombre cristiano. A pesar de la lamentable defec­
ción de un nuevo cristiano y de un niño, puede aún 
decirse de todo corazón; Gratias Deo, qui dedil nobis 
victoriani per Doniinum Jesuin.

«Según parece los japoneses de Ven-San se han mos. 
trado en esa circunstancia muy favorables á nuestros 
neófitos. En el momento en que era de temer un arres­
to en masa de los fieles de la ciudad, acogieron en 
sus casas á cuantos se presentaron, é impidieron que 
los satélites se apoderasen de mercancías de ios cris­
tianos.»

Envió traducido parte del relato coreano que se me 
ha dirigido sobre este asunto, y que no carece de inte­
rés como estudio de costumbres,
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«... Seis cristianos fueron conducidos á la cárcel de 
la ciudad, y poco después el jefe de los satélites vino á 
encontrarles, y les dijo solamente;

“—Por orden del mandarín voy á obligaros á un 
interrogatorio. Si prometéis no practicar la religión 
cristiana, os soltaré en seguida, pero en caso contrario 
daré orden para quitaros la vida. Responded, ¿qué que­
réis hacer?.

"Cinco cristianos exclamaron á una voz :
“—Aun cuando tuviésemos de morir, no queremos 

adjurarla santa Religión.
“El sexto, vencido por el temor, respondió que no la 

practicaría más, y el jefe de los satélites le dio en segui­
da una ligadura (ocho pesetas próximamente, diciendo:

«—Toda vez que este promete no practicar la reli­
gión cristiana, le pongo en libertad y áun le doy dinero 
para el camino. Vosotros también si decís siquiera una 
palabra, quedaréis desde hoy libres.

“Los cinco cristianos fieles contestaron :
“—Estamos dispuestos á morir por la justicia. Antes 

morir que deber la vida á una apostasía.
“El jefe de los satélites, viendo que no podia salirse 

con la suya, cerró las puertas de la cárcel y se marchó; 
mas volvió al anochecer, y dijo:

'<—Yo también tengo hijos, y no me gusta hacer mo­
rir á nadie. Durante la noche dejaré las puertas de la 
prisión abiertas; aprovechaos de ello, y huid todos.

“ Los cristianos contestaron :
í.—Si el mandarín nos despide, saldremos; pero lo 

que es evadirnos, de ningún modo lo harémos.
«El jefe de los satélites marchóse sin decir una pala­

bra. El día siguiente por la noche volvió llevando tres 
ligaduras, que presentó á los cristianos invitándoles á 
que escapasen. El viejo catequista U le dijo;

“—De ningún modo lo harémos sin órden del man­
darín.

«El jefe de los satélites añadió ;
«—Lo que os he dicho debiera bastaros para que 

comprendiéseis lo que se quiere de vosotros; ¿por qué 
os obstináis asi?

“ Luego, entregándoles las ligaduras, salió dejando 
abiertas las puertas de la prisión.

“El dia siguiente los cristianos, en pleno dia dejaron 
tranquilamente la cárcel y se dirigieron á Ven-San, 
donde encontraron á una cristiana que habiasido arres­
tada al mismo tiempo que ellos, pero encerrada aparte. 
Esta les dijo que acababa de ser puesta en libertad por 
orden del gobernador de la provincia, quien había 
ordenado le restituyesen lo que le habían quitado.

«El anciano catequista U, al oír esto, dirigió una 
súplica al mandarín en favor de los cristianos de su 
población. Habiéndole éste pedido explicaciones, el 
cristiano le refirió todos los pormenores y los daños 
recibidos. El mandarín mandó arrestar en seguida al 
principal autor del desórden, y le hizo poner en cues­
tión. En ésta denunció á sus cómplices, que fueron 
detenidos, y sólo se les soltó después de prometer que 
restituirían en época determinada todo lo que habían 
robado.»

Antes de terminar permítaseme expresar mis senti­
mientos de profunda gratitud á la Obra de la propaga­
ción de la fe , á cuyos himnos y oraciones la Iglesia de 
Corea debe haber dado al cielo tantos y tantos mártires 
y confesores. Ella es la que todavía hoy nos nutre y sos­
tiene, y con ella comamos para el día en que, dejando

sus vestidos de luto, la Iglesia de Corea sea llamada á 
dar público testimonio de su fe erigiendo iglesias, escue­
las, hospitales, etc.

Los predicantes del error, que mientras hubo peli­
gro se mantuvieron alejados, amenazan hoy invadir­
nos, sostenidos por el oro de sus sectas heréticas; de 
diversas partes se nos anuncia ya su llegada. En los 
puertos abiertos al comercio tienen libertad de acción, 
mientras que nosotros estamos aún trabados. Todo lo 
que pido hoy á nuestros asociados y bienhechores, es el 
socorro de sus santas oraciones para que el divino 
Maestro apresure el dia de nuestra completa libertad, y 
no permita que el hombre enemigo haga todo el daño 
quejse propone.

EL CARDENAL LAVIGERIE Y EL P. CATÁ EN ÁFRICA.

J a  actividad del misionero católico es ya prover­
bia!; animado del espíritu del divino Reden­
tor, no conoce el descanso ni menos la ociosi- 

Sj dad, y al saber que hay lugares en donde no 
es todavía adorado el signo de nuestra redención, al 
ver que aún son muchísimas ias almas que no conocen 
á Jesús, quisiera poderse multiplicar para anunciar por 
todas partes el Evangelio de vida y de salud.

i Inescrutables son los designios de la divina Provi­
dencia! Mientras los predicadores del Evangelio lleva­
ban la antorcha de la fe al través de los mares y echaban 
los cimientos de esas grandes cristiandades de la Amé­
rica, Asia y Oceanía que hace tiempo son la admiración 
del mundo, el Africa permanecía casi abandonada, y 
los europeos parecían mirarla con indiferencia y hasta 
con recelo. Bien es cierto que algunos varones apostó- 
tólicos, á imitación del Patriarca seráfico, del Tauma­
turgo de Padua y de la angélica Reformadora del Car­
melo, fuéron allá para predicar la fe, áun á cosca de su 
sangre y de su vida ; pero no había aún sonado la hora 
marcada por la Providencia divina para la restauración 
religiosa de la patria de los Ciprianos, Agustinos, Ful­
gencios, Tertulianos y cien otros insignes Padres y ad­
mirables apologistas del Catolicismo. Parecía que el 
Salvador aguardaba el momento en que su augusto 
Vicario consagrara el mundo á su divino Corazón, para 
hacer ostentación de sus inefables finezas, especialmen­
te en toda la extensión del Africa.

En efecto; desde dicha época se han visto llegar á 
aquellas inhospitalarias playas numerosas falanges de 
hombres apostólicos, plantar intrépidos el árbol santo 
de la divina Religión, y avanzar, sin desfallecer nunca, 
hácia el interior que en siglos y siglos no oyera la pala­
bra de la salud, ni los encantos de la divina revelación.

Mientras así trabajaban los ministros del Señor en el 
Sur, Este, Oeste y Centro del Africa, en su parte Norte 
se obraban grandes transformaciones, llamando de un 
modo particular la atención las realizadas en Argel, 
conocido ames por la gran Numídia.

Desde que, en i 83i ,lo s  franceses ocuparon esa re­
gión, que dividieron en tres provincias, multitud de 
europeos, principalmente francesesy españoles, se esta­
blecieron allí: la emigración fue cada dia en aumento, 
pero la vida del catolicismo apenas era conocida en 
Argel. La Providencia divina tenia destinados á dos 
hombres que, de un modo particular, debían llevar á
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cabo las grandes obras que exigía la extraordinaria aglo­
meración de europeos en esa pane del litoral africano, y 
que tanto hablan de contribuir en lo sucesivo á la propa­
gación de la fe: el uno se llamaba Lavigerie.tl otro Catá; 
el primero francés, el segundo español; uno Cardenal de 
la santa Iglesia romana, otro humilde misionero : aquel 
trabajando en Túnez, y éste en Orán. Digno sucesor 
del esclarecido san Cipriano, Mons. Lavlgerie vigila 
sobre todas las iglesias que el augusto Vicario de Jesu­
cristo ha confiado á su vigilancia y solicitud pastoral: 
lleno del noble espíritu que animara al inmortal Cisne- 
ros al dirigirse á Orán en i 5og, el P. Catá quisiera ver 
en los ochenta mil españoles establecidos en aquella 
provincia el respeto y amor á la religión católica que 
profesara el insigne purpurado franciscano. El eminen­
tísimo Sr. Lavigerie hace ya algunos años está traba­
jando en Túnez con éxito admirable: ha levantado 
magníficas iglesias, construido grandiosos hospitales, 
fundado muchas escuelas y dado vida é impulso á gran 
número de obras religiosas y de asociaciones de cari­
dad, y su prestigio es grande en esa parte del Africa.

El P. Catá, aunque hace ya cerca de tres lustros que, 
habiendo dejado las comodidades de su familia y el 
hermoso cielo de su querida patria, trabaja sin descan­
so para el bien de los europeos que están en Africa, 
apenas hace un lustro que el Señor le hizo conocer de 
un modo claro su voluntad divina para que se consa­
grara al bien de la gran multitud de españoles que vi­
ven en la provincia de Orán, buscando un medio de 
mil penalidades la manera de llenar las necesidades 
temporales de la vida, y que en su mayor parte, por 
desgracia, poco ó casi nada piensan en su alma ni en 
los bienes eternos, porque hasta ahora habian estado 
sin un ministro de Dios que de un modo particular 
cuidara de sus espirituales y sagrados intereses y del 
bien de sus desgraciados hijos. Cóntírma esto un hecho 
reciente, sumamente sencillo, pero que habla con elo­
cuencia espantosa.

Era la Semana Santa del presente año, cuando ha­
biendo ido á Orán por asuntos del santo ministerio un 
celoso misionero español, fué invitado para dar una 
Misión á la ciudad de Sidi-bel-Abbes, no muy distan­
te de Orán, y en la cual se encuentran más de catorce 
mil españoles viviendo de la manera más desconsola­
dora, no'sólo en lo corporal, sino principalmente en la 
parte religiosa: sin embargo, lo mismo fué oir la divina 
palabra de los labios del apostólico misionero, y recor­
dar la doctrina santa que sus padres les enseñaran desde 
niños, las prácticas de piedad y ejercicios de devoción 
que ellos mismos habian practicado en su juventud, y 
las funciones religiosas á que asistian en su amada pa­
tria, al momento sintiéronse tan afectados y conmovi­
dos que muchos de ellos resolvieron desde luego puri­
ficar sus almas en el santo tribunal de la Penitencia. 
Por una feliz coincidencia hallábanse en dicha dudad, 
por negocios de su Instituto, algunas Hermanas de ia 
Compañía de santa Teresa de Jesús, las cuales hicieron 
un bien inmenso á aquella multitud de pobres españo­
les : pues, deseando confesarse, la mayor parte de ellos 
hacia tanto tiempo que no se habian reconciliado con 
Dios, y de tal modo habian abandonado las prácticas 
religiosas, que no sólo ignoraban la doctrina cristia­
na, sino aun el persignarse. Las ejemplares Hijas de 
santa Teresa, sacrificándose con gusto por el bien de 
las almas, pasaron muchas horas en la iglesia en la
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noche del Sábado Sanio, exclusivamente dedicadas á 
instruir en la doctrina cristiana y disponer para recibir 
los santos Sacramenios al gran número de españoles 
que deseaban convertirse al Señor.

Lo que pasó en Sidi bel-Abbes es lo que pasará en 
Orán y en todos los puntos en donde se encuentran 
Colonias españolas, desde el momento que haya quien 
se interese por el bien de sus almas.

La tris'e situación en que se encuentran los españo­
les en Orán debe excitar en todo corazón que se precíe 
de católico el interés más profundo y la compasión más 
viva.

Recordamos su origen. Nuestros queridos compa­
triotas, no seencuentranen Africa por ser de depravadas 
costumbres, ni menos por haber renegado de España 
ni de la Religión santa en que tuvieron la dicha de 
nacer. La necesidad es la única causa de esa emigra­
ción á las playas africanas.

Las vicisitudes desgraciadas por que ha nuestra patria 
de cincuenta años á esta pane; lasguerras y turbulencias 
públicas, la falta de protección en el trabajo, las contri, 
buciones é impuestos cada dia en aumento, han hecho 
que la Colonia española en la Argelia haya sido cada 
dia más numerosa. Como esas emigraciones no corres­
pondían á ningún plan, sino que se realizaban por par­
ticular iniciativa y según exigía la triste y precaria 
situación de los individuos ó de las familias, por esto 
se encontraron reunidos, en el período de diez lustros, 
sólo en la provincia de Orán, más de ochenta mil espa­
ñoles, sin tener ni una sola capilla propia, ni un hos­
pital, ni una escuela, viéndose á la juventud española 
completamentcabandonada, creciendosin ninguna idea 
de virtud ni de religión, saturándose tan sólo en las 
depravadas escuelas de la corrupción y del crimen. Así 
las cosas, Dios inspiró al ejemplar é incansable misio­
nero Rdo. P. Catá la sania idea de atender especial­
mente al bien espiritual de los pobres ciudadanos espa­
ñoles. Con este fin vino á España en 1881, recorrió 
varias ciudades, siendo muy bien recibido, animado y 
protegido en su santa empresa por los venerables Pre­
lados de las Diócesis que pudo visitar. Tuyo e! consue­
lo de ver que en varios puntos se formaban Juntas de 
caballeros y de señoras, consagradas al objeto de buscar 
recursos para construir desde luego una capilla y un 
asilo para los españoles en la ciudad de Orán. Varias 
veces habló en esas Juntas siendo algunas de ellas pre­
sididas por venerables Prelados; otras muchas ocasiones 
en el samo templo hizo patente al pueblo fiel, que en 
gran número acudió á oir sus apostólicos sermones, la 
tristísima y precaria situación de los españoles residen­
tes en el Norte del África. Gracias á su celo y actividad, 
pudo reunir algunos fondos con que, á su regreso á 
Orán, compró un terreno y edificó la Casa-Asilo, co­
locando en una de sus habitaciones la imagen de la 
Purísima Concepción, regalo de las Hijas de María de 
Barcelona. Imposible es describir el gozo de nuestros 
queridos y pobres paisanos, residentes en la antigua 
Numidia, al ver levantarse un edificio para su bien y 
utilidad, debido tan sólo al incansable Rdo. P. Catá y 
á la caridad de sus hermanos de España.

Habíase dado ya el primer paso y levantado el primer 
monumento de la restauración religiosa de nuestros 
compatriotas en la provincia de Orán. El objeto de la 
Casa-Asilo era reunir á los hijos de los españoles á fin 
de educarlos é instruirlos, no sólo en la Religión, sino
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también en aquello en que con más facilidad pudiesen 
honradamente ayudar á sus padres y tener un seguro 
porvenir. Formad el coraron de la juventud, ha dicho 
un gran Slósofo, ^  teneis y a  medio andado el camino 
de la restauración moral de un pueblo. Por esto el 
apostólico P. Catá no ha descansado hasta lograr ver en 
Orán, y establecidas en la Casa española á las ejempla­
res y celosas Hermanas de la Compañía de santa Tere­
sa de Jesús, para que cuidaran de la educación de las 
niñas.

Mas, para llevar adelante lo que en tan poco tiempo 
y bajo tan bellos auspicios ha logrado realizarse, es 
preciso que todas las personas que se interesan por la 
gloria del Señor, por la salvación de las almas y por la 
propagación dcl Catolicismo en Africa, hagan cuanto 
esté en su mano para secundar las nobles y santas miras 
del apostólico P. Catá y de las virtuosas Hijas de santa 
Teresa de Jesús.

Si el Emmo. Sr. Cardenal Lavigerie ha conseguido 
realizar en Túnez las grandes obras que hoy son la 
admiración del mundo, y que con el tiempo serán un 
poderoso elemento para la propagación de la fe hacia 
el interior del .4 frica, es porque los católicos de Fran­
cia é Italia han respondido á su llamamiento, y ya con 
limosnas, ya con toda clase de donativos, han contri­
buido ála pronta ejecución de las caritativas empresas y 
santos proyectos de tan insigne Prelado. De la misma 
manera si queremos que brille el Evangelio entre nues­
tros necesitados hermanos de Orán; si queremos se rea­
licen las caritativas miras del incansable P. Catá, que en 
adelante serán la más ñrme base para la difusión de la 
divina doctrina entre las innumerables almas que en 
toda la provincia de Orán viven sin conocerla, es de 
absoluta necesidad que lo ayudemos con nuestras ora­
ciones y con nuestras limosnas. Mucha gracia necesita 
del cielo el P. Catá para no desfallecer ante los mil y 
mil obstáculos que se le presentan para la realización 
de la grande empresa que sólo por Dios ha iniciado. La 
espantosa indiferencia, efecto de la poca religión, hace 
que encuentre cerradas muchas puertas ó reciba contes­
taciones que serán muy conformes con la civilización 
moderna, pero que nada tienen de cristianas ni menos 
de caritativas; por esto debemos pedir al Señor se digne 
derramar sus gracias y bendiciones sobre su fiel minis­
tro, á fin de que pueda superar todos los impedimentos 
con que el demonio, enemigo de las almas, trata de es­
torbar tan apostólica empresa.

El bien que podemos hacer socorriendo con nuestras 
limosnas á nuestros hermanos de Orán es grande sobre 
toda ponderación. Son allí á centenares los niños y 
niñas, hijos de españoles, que van creciendo en el más 
completo abandono; es preciso abrir escuelas, talleresy 
obradores, en donde puedan instruirse y formarse para 
ser un dia honrados y laboriosos, siendo el consuelo de 
sus familias y la gloria de las personas caritativas que 
con sus limosnas hayan contribuido para que pudiesen 
conocer la Religión y aprender el oficio ó arte con el 
que logren ser apreciados y distinguidos en la sociedad.

Hoy se encuentran allí seis Hermanas de la Compa­
ñía de santa Teresa; pero los cuidados, atenciones y 
trabajos que desde luego las han rodeado son en núme­
ro tan excesivo que, si no se quiere que sucumban 
pronto, es preciso mandar allá cuanto antes á lo menos 
otras seis.

También urge que vayan allá misioneros españoles,

tanto para cuidar de la educación, instrucción y forma­
ción de los niños, como para moralizar y conducir por 
los caminos de la vida eterna á la gran Colonia españo­
la del Africa.

Actualmente no hay allí mas que una pequeña capi­
lla provisional, insuficiente ya desde este momento, en 
que ha empezado la restauración religiosa entre nues­
tros amados hermanos; es indispensable emprender 
luego la construcción de una iglesia grande y capaz 
para el gran número de españoles que viven en la 
misma ciudad de Orán.

Hoy la mayor pane de los españoles allí residentes 
son pobres bajo todos conceptos, pero si con nuestras 
limosnas les damos la riqueza espiritual, la pobreza 
material desaparecerá, pues con el amor al trabajo, con 
el horror al vicio y aprecio de la virtud, luego entra en 
las familias la paz, la tranquilidad y la economía; la 
alegría espiritual llena los corazones, y de todos los 
labios se desprenden estas sublimes palabras; Tan- 
quam nihil habentes et omnia possidenies: Como no 
teniendo nada, mas poseyéndolo todo por estar con­
tentos y tranquilos con la voluntad del Señor y con­
formes con lo que Su divina Majestad se digna conce­
dernos, pues nos basta tener con que sustentarnos y 
con que cubrirnos: Habentes alimenta et quibus te~ 
ganmr, his conteníi sumus. El individuo, la familia, 
el pueblo que así se expresa, ha subido ya á la cumbre 
de la verdadera civilización y pueden esperarse de él 
grandes obras, y sobre todo, la más fina gratitud. iQué 
de bendiciones, qué de gracias no obtendrá del cielo, 
en sus fervorosas oraciones en favor de sus bienhechores!

Los nombres de éstos se conservarán en un álbum, 
en la capilla de la Inmaculada Concepción de Orán, 
ofreciéndose en la misma perpetuamente el santo sa­
crificio de la Misa el dia 8 de cada mes, según las in­
tenciones y necesidades de cuantos hayan contribuido 
á la restauración religiosa de la gran Colonia española, 
establecida en la ciudad y provincia que un dia admi­
ró la fé, valor y heroísmo del inmortal purpurado Cis- 
neros.

J .  R. A.

E l anterior artículo habrá llamado la atención de 
nuestros lectores sobre la grandiosa obra de evangeliza- 
cion y áun de material auxilio que está llevando á cabo 
en Orán nuestro insigne compatricio el P. Catá. Mas 
este misionero no debe trabajar sólo en aquella región 
africana, donde tan alto mantiene el pabellón de Cristo 
y el nombre español. Todos los buenos hijos de esta 
tierra debemos hacernos compañeros y cooperadores de 
la gloriosísima empresa del P. Catá. Para fomentar 
estos esfuerzos y darles unidad y organización se ha 
fundado en esta ciudad una como sucursal de las Mi­
siones de Orán con el título de Sociedad hispano-afri- 
cana, y á cuyo frente está persona tan respetable como 
el M. I. Sr. Dr. D. Ricardo Cortés, canónigo peniten­
ciario de esta Santa Iglesia, y á quien pueden especial­
mente dirigir sus limosnas, ya en dinero ya en efectos, 
las personas que deseen asociarse á tan noble empresa.

I Bendiga Dios la obra católica-española del P. Catá, y 
secúndele la piedad de todos nuestros compatriotas!

lleg
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CRÓNICA.
laglaterra.—Las conversiones al Catolicismo conti­

núan sin interrupción en Inglaterra y en sus colonias. 
Ultimamente ha entrado en el seno de la Iglesia católi­
ca en Leicester mistress Hargitt, mujer del médico de 
este nombre, mientras lord Wiiliam Neville, hijo del 
marqués de Abesgavenni, abjuraba el protestantismo 
en Melbourne (Australia) en manos del Rdo. P. Kenne­
dy, de la Compañía de Jesús.

Casi al mismo tiempo, León X III en el Vaticano y 
lord Granville, ministro de Negocios extranjeros en 
Londres, contribuían á la glorificación sobre la tierra 
de san Agustín, apóstol de la Gran-Bretaña. En 28 de 
julio de 1882 el Papa mandóque la Misa y el Oficio de 
san Agustín se extendieran á la Iglesia universal. Lord 
Granville acordó erigirle un monumento á sus expen­
sas en Ebbsfiett, cerca de Minster, en la parte solitaria 
de la isla Tannet, donde aún existe la cisterna del San­
to, etc. Escogió él mismo el dibujo del monumento, 
según las famosas cruces sajonas, encargándolo al es­
cultor Roddis. En la parte que al Septentrión mira, se 
destacan las figuras de san Albano, de san Agustín y 
del rey Eielberto. En la del Mediodía se lian represen - 
tado varias escenas tomadas de la sagrada Escritura. Al 
Occidente, la cruz muestra los doce Apóstoles. Al Orien­
te, una serie de los primeros mártires y de otros emi­
nentes cristianos en la historia de la Iglesia. Por todo, 
cincuenta y seis figuras esculpidas en las cuatro caras 
de la cruz colosal.

Filipópolis.—El P. Marcelo de Moniaillé, vicepre­
fecto de los Capuchinos de Constantinopla, escribía re­
cientemente :

• Al primer golpe de vista Filipópolis no da un men­
tís á la antigua reputación de las ciudades turcas: pin­
toresca de lejos, fea de cerca, es verdaderamente origi­
nal ; poned tres peñascos surgiendo á pico en medio del 
mar de Mármara, escalonad hasta la cumbre desorde­
nada multitud de casas rojas, azules, amarillas, redon­
das, cuadradas, entremezcladas con iglesias, mezquitas, 
campanarios y alminares; proyectad sobre todo esto una 
luz brillante, pero fría comparada con la cálida luz de 
Constantinopla ; y á lo lejos, á la distancia de diez le­
guas, cerrad el horizonte con el Balkan y el Rhodope 
que se junta para formar anfiteatro, y tendréis Filipó­
polis : un islote perdido en un mar inmenso.

• El tren se detiene; estamos en la estación. Ver cómo 
llega el tren de Constantinopla es todavía la gran cu­
riosidad de Filipópolis, y los ociosos de la ciudad se 
dan este pequeño placer todas las tardes. Por lo tanto, 
antes de bajar del coche podéis formaros alguna idea de 
los moradores de las ciudades orientales, donde se co­
dean muchas razas sin mezclarse nunca. Hé aquí el 
búlgaro, á quien se reeonoce fácilmente: gordinflón, 
de ruda fisonomía, y bien puesto sobre sólidas piernas 
que no se doblan al peso de sus anchas espaldas. En esa 
cabeza redonda no bulle tal vez una inteligencia muy 
viva ; pero bajo ese resistente cráneo puede haber buen 
sentido y tenacidad, y hay ciertamente honradez y rec­
titud. No sucede lo mismo en su vecino más esbelto ; al 
primer golpe de vista se adivina que no reina en él la 
sencillez: es un griego. Tiene cierta elegancia nativa : 
es bien formado: tiene hermoso rostro, fina la piel y 
los ojos tan rasgados, profundos y aterciopelados que
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uno no sabe si son grises, negros, etc.; son ojos griegos, 
y basta esto para decir que son de suma belleza. Pero 
¡cuánto echa perder esa fisonomía la fatuidad, la bella­
quería y una odiosa mezcla de bajeza y de torpe orgu­
llo! A pesar mió atrae mis simpatías ese turco que veis 
detrás de los griegos bulliciosos y desvergonzados. El 
turco no carece de defectos; pero en la vida privada es 
muy honrado, tolerante y respetuoso sin bajeza alguna, 
hospitalario y áun justo y recto : á más de esto es pací­
fico, digno sin aspereza, y á veces hasta bello. No digo 
lo mismo del judío, á quien se encuentra en toda ciu­
dad de Oriente. Es absolutamente feo física y moral- 
mente : es falso, abyecto, sucio, hipócrita, y iodo esto se 
lee, mejor que en un libro, en su rostro pálido y pro­
longado, con marco de cabellos, rectos como baquetas 
de tambor.

«'Todo el seminario y muchos Padres vinieron á nues­
tro encuentro, Se nos condujo al coche episcopal, tira­
do por dos soberbios caballos negros. El cochero era 
un jóven búlgaro de los más elegantes, con sombrero 
de piel de cabrito, camisa de fondo azul sembrada de 
florecillas rojas y ancho cinturón nacional. Abríase ca­
mino con autoridad en medio de un dédalo de coches 
de plaza. Los alrededores de la estación están tan obs­
truidos con esos vehículos como en nuestras ciudades: 
la Rumelia se civiliza desde que se pertenece á sí misma.

«Es sumamente interesante observar en Filipópolis 
ese progreso de un pueblo pequeño que procura poner­
se al nivel de las naciones civilizadas del Occidente. 
Los búlgaros de Rumelia han hecho notables esfuerzos 
en este sentido, como se adviene así que se ha traspues­
to la frontera turca : los campos están mejor cultivados, 
los soldados y los guardias van más limpios, hay orden 
en las estaciones y cierta actividad entre el pueblo. Pero 
en la ciudad sobre todo es donde brilla con todo su es­
plendor la civilización nueva. Filipópolis cuenta con 
palacio para el gobernador, donde tiene una verdadera 
corte. Hay un cuerpo legislativo en el que toman asien­
to unos sesenta diputados, y del que forma parte por 
derecho el obispo católico. Edifícanse escuelas y liceos; 
créanse granjas-modelos; trázanse calles, medidas por 
kilómetros: la libertad de conciencia es absoluta, lo 
mismo que la libertad de la prensa, etc.

»;Tendrá feliz éxito esta clase de civilización? Se va 
sobrado aprisa ; se quiere llegar de un salto á la altura 
de Europa y con harta frecuencia en lo que ella tiene de 
malo. ¿Creeréis, por ejemplo, que se ha construido en 
Filipópolis un liceo para jovenciias, al que concurren 
muchos centenares de ellas?

• Nunca imaginaríais cuánto dan que reir á veces esos 
pujos de civilización. Sólo os citaré un hecho cuva au­
tenticidad puedo garantir. Queriendo todo el mundo 
civilizarse y ponerse á la europea, se ideó formar en F i­
lipópolis una Conferencia de san Vicente de Paul. Per­
fectamente, diréis. Sí, pero como hay que dar muestras 
de elevación de miras y de tolerancia, fueron nombra­
dos presidentes el obispo católico, el obispo griego cis­
mático, el gran imán musulmán y el gran rabino judío, 
San Vicente de Paul debió reirse al verse con tan sin­
gulares hijos. La Conferencia celebró tres sesiones, y 
se disolvió para no aparecer más. Deseo que la civiliza­
ción de la Rumelia tenga mejor fortuna...»

China.—Según datos de Mons. Acrimondi, misione­
ro italiano que ha pasado vjinte y seis años en Oriente
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y que ahora es obispo de Aconthe y vicario apostólico 
de Hong-kong, hay en este momento en el Celeste Im­
perio 35 Obispos, de los cuales son 17 franceses, 12 es­
pañoles, 3 belgas y i holandés. Administran 33 vicaria­
tos apostólicos, que corresponden próximamente á otras 
tantas provincias chinas. Ayúdenles en la propaganda 
565 sacerdotes extranjeros y 542 indígenas. La última 
estadística arroja cerca de medio millón de católicos 
chinos. Los misioneros visten como éstos, comen arroz 
y se acuestan sobre la dura tierra, siguiendo en todo las 
costumbres del país, cuando no están reñidas con la 
moral. Con arroz, pescado y un poco de cerdo, se man­
tienen en el interior de China. La vaca y el vino euro­
peo no se ven nunca por allí. Tienen poco dinero, y gas­
tan poco. Quizá ningún misionero europeo gaste más de 
diez duros al mes en alimento y vestido. Todos los fon­
dos se emplean en iglesias, escuelas, asilos de huérfanos 
y otras instituciones necesarias al fin de la Misión.

El dia 8 quedó firmado en Tien-Tsin el tratado de­
finitivo de paz entre Francia y China. Los firmantes 
del tratado han sido Mr. Patenotre, representante de 
Francia, y el príncipe Li-Hung-Chang. El documento 
ha sido redactado conforme á las bases preliminares fir­
madas el dia 4 de abril último. China acepta las condi­
ciones estipuladas en el primer tratado de Tien-Tsin, y 
ambos países limitan sus aspiraciones de ulterior de­
sarrollo territorial.

Fernando Poo.—El reino de Jesucristo, escribe un 
periódico, por la divina misericordia, se va dilatando en 
la colonia fernandiana, siquiera sea con cierta lentitud, 
y en desproporción al celo incansable de los misione­
ros del Corazón de María, á quien está encomendada 
dicha prefectura apostólica.

Doce jóvenes catecúmenos, suficientemente instrui­
dos en los principales dogmas de nuestra religión por 
los reverendos Padres, y apadrinados por el dignísimo 
gobernador general de la Isla Sr. Montes de Oca, reci­
bieron la gracia bautismal el dia 4 de abril, poco des­
pués de los Oficios en que la santa Iglesia, despojándose 
de las vestiduras de luto, y suspendiendo el llanto por 
la muerte de su divino Esposo Cristo Jesús, apresurá­
base por anunciar al mundo con placenteros aleluyas é 
himnos de gloria, y ataviada con niveos ornamentos, la 
triunfante resurrección del Autor de la vida.

Sin ningún esfuerzo de imaginación puede suponerse 
que el regocijo seria universal entre los concurrentes; 
unos y otros se animarían á glorificar más y más al di­
vino Resucitado, teniendo á la vista en aquellos doce 
neófitos los inmensas bienes que nos granjeó el Hijo 
de Dios con su Pasión y muerte, y la cumplida victoria 
que obtuvo para nosotros en el santo madero de la cruz, 
donde estableció su reinado.

Aquellos buenos Padres misioneros, que sienten re­
juvenecer su espíritu y recobrar mayores bríos á medi­
da que se aumenta el número de católicos, no perdo­
nan sacrificio ni ocasión favorable al objeto, como es de 
ver por la siguiente noticia, no menos placentera que la 
precedente.

Varias habían sido, y arriesgadas algunas, las excur­
siones que el reverendísimo Padre prefecto y otros Pa­
dres hicieron á las tribus de Banapá y Basilee, con el 
objeto de inaugurar los trabajos de civilización é ins­
trucción de la juventud: pero se tropezaba con el in­
conveniente de que los jefes de familia no querían des­

prenderse de sus hijos, ni exponerlos al largo trayecto 
quede Santa Isabel separa dichas tribus. No se arre­
draron por esto los reverendos misioneros, quienes, 
animados de esa fe'que traslada los montes, y de la ca­
ridad cristiana que todo lo sufre, sin afanarse por las 
cosas propias, concibieron el proyecto de construir á 
sus expensas una casa-escuela de madera, que fuera ca­
paz de contener todos los niños de ambas tribus.

Realizado tan noble pensamiento, acaba de montarse 
la referida casa en la linea divisoria entre los términos 
de Santa Isabel y Basilee, donde muy en breve recibi­
rán la instrucción primaria multitud de niños infieles. 
El reverendísimo Padre prefecto tuvo el gusto de ir en 
persona á dichas tribus, con objeto de acordar con los 
padres de familia el dia de la inauguración de dicha es­
cuela. Sirvióle de guia uno de ¡os neófitos antedichos, 
de raza bubí. en el cual tienen los Padres fundadas li­
sonjeras esperanzas, porque es muy despejado y afec­
tuoso. Faltó poco para que ambos expedicionarios fue­
ran víctimas de un tornado ó tempestad, que en aque­
llos países ocurre frecuentemente, causando danos muy 
notables. Apenas habian logrado peaeiraren la primera 
choza dz Basilee, se desencadenó un viento impetuoso, 
cual no se conoce en estos países, acompañado de una 
lluvia torrencial. Afortunadamente, la choza, sobre ser 
muy baja, estaba sólidamente construida, y así pudo so­
portar la enorme tromba, con no poca alegría de los 
viajeros, que, á semejanza de Noé y su familia, rendían 
á Dios, desde aquella especie de arca, infinitas gracias 
por haberles sacado á salvo de un semi-diluvio.

¡A cuántas penalidades y peligros se expone el misio­
nero católico para convertir las almas! ¡ Qué celo por la 
gloria de Dios, qué amor á la humanidad, qué despre­
cio de sí mismos!

Noticias varias.—Hace poco tiempo, la mitad pró­
ximamente del vecindario de una aldea populosa, Far- 
gania (Siria), abjuró los errores del cisma de Focio 
convirtiéndo.se al Catolicismo : y recientemente, gracias 
al celo del limo. Haggiar, arzobispo griego-católico, y 
de los Padres Basilios de San Salvador, la otra mitad 
del vecindario del mismo pueblo ha entrado en el seno 
de la Iglesia católica, debiendo advertirse que en esta 
otra mitad están las personas acomodadas.

Estas conversiones por grupos de familias recuerdan 
las de los tiempos apostólicos y compensan las aposta- 
sías casi nacionales que con dolor contemplamos en la 
vieja Europa, tan orgullosa de su civilización, que en 
loque tiene de buena lo debe exclusivamente á la Iglesia.

—Según el ^tfoniteur de Rome, el museo Borgia en 
la Propaganda, se ha enriquecido últimamente con una 
cantidad de monedas griegas y romanas, así como con 
una colección ornitológica de Australia. De Nueva-Ze- 
landia se recibieron armas usadas por los naturales de 
esta isla, y gracias á estos generosos donativos, llegará 
el museo Borgia á ser uno délos más interesantes y com­
pletos que existen en el mundo.

—La Gaceta de Colonia ha dedicado un artículo de 
fondo á León X III y á Inglaterra, y el diario libera], 
que nunca cesa de atacar al Gobierno del Papa, no ha 
podido menos de reconocer el tacto, sabiduría y expe­
riencia política del actual Soberano Pontífice, á quien 
llama un Principe pacifico y  un hombre de gobierno, y 
á quien felicita por comprender tan bien las condicio­
nes de la Iglesia católica, que en Inglaterra prospera
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con magnifico desenvolvimiento. Cree que en presencia 
de la disolución interior del protestantismo anglicano 
nunca dejará de habernumerosas conversiones, y que el 
Papa y la Iglesia no pueden tomar una actitud provoca­
tiva en frente de Inglaterra y el Estado, porque en este 
momento los intereses más graves están en juego. «Nada, 
dice el periódico liberal, comprometeria tanto el desen­
volvimiento gradual del Catolicismo, comolaproteccion 
directa é indirecta de los parnelistas.» Tal es lo que 
León X II1 ha comprendido desde hace tiempo, con pro­
fundo conocimiento de la situación.

—Se está construyendo en Mataryeh (Egipto), pueblo 
donde vivió la sagrada Familia, y cerca de la fuente mi­
lagrosa que allí brotó hace diez y nueve siglos á ruegos 
déla Virgen santísima una gruta dedicada á Nuestra 
Señora de Lourdes. Este hermoso pensamiento se debe 
alRdo. P. Jullien, de la 
Compañía de Jestis, su- 
perior del Colegio de la 
sagrada Familia en el 
Cairo. Los muros de la 
nueva gruta y capilla 
empiezan ya á salir del 
suelo, y cuando esté 
terminada dominará to­
da la llanura de Helió- 
polis. Así la primera 
fuente que brotó en el 
mundo por el poder de 
María estará bajo la ad­
vocación de la más cé­
lebre de todas, la de 
Lourdes, que tantos 
bienes espirituales cau­
sa en estos ú ltim os 
tiempos.

—Los periódicos ára­
bes anuncian la apari­
ción de un tercer Mah- 
dí, procedente de la 
Arabia y perteneciente 
á la secta de los Waha- 
bitas. Dicen que tiene 
ya número considera­
ble de partidarios. Es­
tos Wahabitas repre­
sentan una especie de
reforma del Islam. Habitan el centro de la península 
arábiga, y son profundamente hostiles á los turcos y al 
Sultán, cuya superioridad religiosa desconocen. Al for­
marse, fueron rechazados á los desiertos del Nedjed por 
el gran general egipcio Ibrahim, hijo de Mehemet-.^lí, 
primer virey de Egipto.

—El Concilio de Baltimore había decidido que se 
adoptara un Catecismo uniforme en toda la república: 
esta útil reforma va á ser aplicada en seguida. El Cate­
cismo ha sido redactado por una Comisión designada 
por los Padres del Concilio. El limo. Spauldtng, obispo 
de Sevrio. ha hecho el depósito legal para asegurar los 
derechos de autor y evitar falsificaciones. El Catecismo, 
corto y sencillo, está sacado del de Belarmino. En ade­
lante todas las diócesis recibirán idéntica enseñanza, lo 
cual da más completa idea de la gran unidad de la Igle­
sia católica.

_La Propaganda continúa recibiendo noticias de las
buenas disposiciones de que están animados los griegos 
cismáticos de Turquía, los cuales, como perseveren en 
sus buenos propósitos, nada tendría de extraño que muy 
pronto dieran un gran regocijo á la Iglesia, volviendo 
al centro de unidad con el reconocimiento de la auto­
ridad del Romano Pontífice.
_El cardenal Manning hace, en las Tableítes de

Londres, un llamamiento en favor del establecimiento 
de una asociación del Nilo, análoga á la asociación del 
Congo, diciendo que si el Alio Nilo estuviera ocupado 
por la industria y el comercio, la trata de esclavos rápi­
damente moriría. Inglaterra está libre para tomar la ini­
ciativa, y tal asociación seria un monumento consagra­
do al recuerdo de la heroica vida y muerte de Carlos 
Gordon.

Siempre el clero ca- 
^  tólico llevando la ini-

c ia tiv a  en todos los 
-V grandes hechos, ó pa-

^  troclnando las ideas
O  ; salvadoras y fecundas

para la civilización.
— Según dicen de 

Aden, el comercio de 
esclavos no sólo conti­
núa, sino que aumenta 
cada dia en Assab con 
el consentimiento y aun 
la protección de las au­
toridades italianas. El 
método que se emplea 
es sencillo. Un capitán 
de buque de vela se 
presenta á pedir per- 
mi so á la autoridad para 
hacer una expedición á 
un puerto de la costa 
árabe, donde no existe 
autoridad de puerto, y 
declara que no lleva 
carga de mercancías, 
sino pasajeros, como el 
Sr. Abder-el-Anchan 
con su familia y sus 
criados en número de 
cuatro, de cinco ó de 

seis. La autoridad dcl puerto, comprendiendo que esta 
familia es carne humana explotable, niega el permiso; 
pero algunas horas después el comisario civil italiano 
ordena la salida del comerciante de esclavos con su mer­
cancía, después de haber visado la patente de navega­
ción. Hé aquí á esos italianísimos, que suponen haber 
dado la libertad á su país rompiendo las cadenas del 
Pontificado y del clericalismo, y ahora encuentran muy 
ancho y muy cómodo el oficio de negreros. Son unos 
verdaderos y genuinos liberales. Quieren la libertad 
para sí y el látigo para los demás. Véase en cambio lo 
dicho ames acerca de los propósitos que animan al car­
denal Manning para evitar la trata de negros. Los cató­
licos luchando constantemente por la civilización y el 
progreso, y los liberales impidiendo sin cesar todo im­
pulso que favorezca á los grandes ideales y á la felicidad 
de los pueblos.

fí'l

limo. G l’illerko K etTEleb , obispo de Maguncia. tiguienU)..
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—Su Santidad ha recibido en audiencia particular al 
Rdo. P. Giulianelli, misionero, que ha traído la res­
puesta bastante satisfactoria que el Emperador de China 
da á la Carta pontificia que le recomendaba á los mi­
sioneros.

—El I d e  este mes salieron de Barcelona para em­
barcarse en Portvendres y pasar directamente á Orán 
dos Hermanas de la Compañía de santa Teresa de Jesús, 
que van á reforzar la residencia que allí tienen, acom­
pañadas del infatigable misionero español P. Catá, y 
de una africana. Después de haber pasado dos meses en 
la capital de Cataluña este celoso sacerdote recogiendo 
donativos y limosnas para el desarrollo y sosten de la 
obra empezada, vuelve allá otra vez para darle mayor 
impulso. Pronto habrán de partir hasta seis Hermanas 
más para poder atender convenientemente á las necesi­
dades espirituales de tantos infelices, que cada dia se 
hallan más olvidados y desatendidos en el negocio de 
la salvación eterna.

El retrato que damos en la pág. 240 es del limo. Gui­
llermo Manuel, barón de Ketieler, obispo de Maguncia, 
que nació el 25 de diciembre de 18 11 . Después de ha­
ber estudiado en el colegio de Padres Jesuítas de Brig 
iSuizal, abrazó la carrera administrativa, que abandonó 
en i 838, cuando el Gobierno de Prusia se hizo perse­
guidor del arzobispo de Colonia. Marchó á Munich, 
donde estudió teología, y fue ordenado sacerdote el i.° 
de Junio de 1844.

Durante cinco años ejerció las funciones de párroco 
en su país natal, y en 1849 fue nombrado para la par­
roquia de Santa Eduvigis, en Berlín, El i 5 de marzo 
del año siguiente Pió IX, conforme la presentación del 
Capítulo de Maguncia, nombró al barón de Ketteler 
para la sede que dejara vacante la muerte del ilustrísi- 
mo Kaiser. Preconizado en el consistorio de 20 de ma­
yo, fué consagrado en Maguncia el z5 de julio de i 85o. 
Por su energía cuando el Gobierno gran-ducal de Hesse- 
Darmstade quiso remedar las opresoras leyes prusianas 
eclesiásticas, mereció que se le llamara uno de los más 
ilustres defensores de los derechos y de la libertad de la 
Iglesia.

El Rdo. misionero Napoleón Francisco Libois, cuyo 
retrato va en la pág. 253, nació en Chambón [diócesis 
de Séez), el 14 de diciembre de i 8o5, haciéndose notar 
en su juventud por su piedad y modestia. Fué ordenado 
sacerdote en i 83o, y en recompensa de su mérito se le 
nombró canónigo honorario.

Dios, sin embargo, le llamaba á una obra muy im­
portante, y en i 836 entró en el Seminario de las Misio­
nes extranjeras, donde su abnegación, su celo y su 
prudencia fueron en breve apreciados. Algunos meses 
después partió para el distrito de Hin-hoa, en el Fo-kien 
(China), pero tuvo que detenerse en Macao á causa de 
la persecución, y allí ejerció el cargo de procurador de 
la Misión. En 1847 pasó á Hong-kong, donde fundó la 
procuración general de las Misiones extranjeras. Pro­
curar á los misioneros los medios de dirigirse á su des­
tino y hacerles llegar, con frecuencia á costa de trabajos 
i.itiniios, los auxilios necesarios, y eso durante largas y 
sangrientas persecuciones, alentar y sostener á los com­
batientes, reemplazar las víctimas y recoger las precio­
sas reliquias de los mártires, tales fueron, durante veinte

y nueve años, las ocupaciones incesantes del Rdo, L i­
bois, que fundó procuraciones en Singapore y Sang-hai.

De 1848 á i 853 ejerció las funciones de primer supe­
rior de la Misión que el Papa envió para predicar la fe 
á la provincia de Cantón, y después durante cuatro 
años fué encargado provisionalmente de la Misión del 
Japón.

Llamado á París en 1866 para formar parte del Con­
sejo de directores de la Sociedad de Misiones extranje­
ras, fué á poco enviado á Roma, donde fundó la cuarta 
procuración.

Los trabajos excesivos y sobre todo la influencia del 
clima de Oriente había profundamente alterado su ro­
busta constitución, y tras una crisis violenta murió en 
el ósculo del Señor el 6 de abril de 1872.

Del limo. Juan Bessieux, de la Congregación del Es 
píritu Santo y sagrado Corazón de María, vicario apos­
tólico de las Dos-Guineas, es el retrato de la pág. zSy. 
Nació este prelado el 24 de diciembre de i 8o3 ’en Vé- 
lieux, diócesis de Montpeller. Ordenóse sacerdote en 
Alby, y en 1829 fué nombrado director del seminario 
de Saint-Pons. En 1842 entró en la antedicha Congre­
gación, fundada el año precedente por el venerable L i- 
bermann y partió para las Misiones de Africa.

Nombrado en 1848 obispo de Cali!poli y vicario apos­
tólico de la Senegambia y de las Dos-Guineas, entonces 
reunidas en un mismo vicariato, fundó la Misión del 
Gabon. A su llegada á aquellas playas, enteramente 
abandonadas tocante á Religión, no encontró allí un 
solo católico entre los indígenas, y á su muerte, en 3o 
de abril de 1876, dejó una cristiandad de más de 2,000 
almas.

A pesar de fatigas de toda clase llegó á la edad de se­
tenta y cuatro años. Hacia algún tiempo que la vejez y 
las enfermedades ya no le permitían trabaj.ir activa­
mente por sí mismo en la evangelizacion de los infieles : 
pero no por eso dejó de contribuir poderosamente á 
ella por sus oraciones, su vida mortificada y entera­
mente consagrada á Dios. Venerábanle negros y euro­
peos: los cristianos le consideraban como un santo, y 
'los paganos, atónitos, decían que debia ser amigo dcl 
gran Espíritu. Desde el cielo continuará atrayendo las 
gracias de Dios sobre aquella Misión que guarda sus 
restos mortales.

VIAJE EN EL DESIERTO DE LA BAJA-TEBAIDA,
A  LOS CO N VEN TO S D E SAN A N TO N IO  Y  D E SA N  P A B L O , 

P O R  E L  P .  M IG U E L  J Ü L L I E N ,

D E LA CO M PAÑÍA D E  J E S Ú S ,  R E C T O R  D E L  C O LE G IO  

D E LA SA G R A D A  F A M IL IA . E N  E L  C A IR O .

XIV.
R E C E P C IO N  EN  S a N P A B L O .

s de noche cuando llegamos al pié de la mu­
ralla, y muchos religiosos nos aguardan con 

ig luces. Como en San Antonio, nada de puerta,
ni siquiera abertura murada, sino una gruesa 

cuerda para izarnos en el convento. El limo. Morcos 
sube el primero: luego me cuelgo de la cuerda, y en­
cuentro arriba el aposento del ascensor Heno de reli­
giosos con cirios encendidos. En medio de ellos hav el

net
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limo. Morcos, con magníficos ornamentos pontificales 
de terciopelo violeta, bordados de oro.

—Ved, me dice, cómo me han vestido á pesar mió ; 
me ha parecido debia dejar hacer, y trataré de aprove­
charme de eso.

A.1 mismo tiempo me ponen un largo escapulario rojo 
y oro. Evidentemente me toman por el vicario apostó­
lico del Africa central, que no ha subido aún ; pero el 
limo. Morcos me dice que no haga resistencia. Dejo 
que me pongan una hermosa capa del mismo color. 
Desde que nuestros compañeros salen del escotillón les 
dan cirios, y la procesión empieza.

Los Hermanos laicos y los sacerdotes, en traje ordi­
nario, con cirios encendidos en la mano, pasan los pri­
meros: luego vienen tres religiosos que marchan de 
frente, llevando estandartes rematados en cruces, la ma­
yor en el centro, y por fin el coro de los cantores y de 
los turiferarios. Salmodian, en tono gangoso, una espe­
cie de letanía monótona, cuya cadencia, siempre la 
misma, va acompañada de címbalos y de timbres que 
golpean con un grueso clavo. A cada cadencia los turi­
ferarios hacen delante de S. lima, profunda inclinación 
seguida de tres incensaciones. Todos, al cantar, se ba­
lancean á derecha y á izquierda, á manera de los ima­
nes que leen el Coran.

Todo eso contrasta singularmente con la gravedad y 
el recogimiento del limo. Morcos, con hábitos pontifi­
cales y la cruz pastoral en la mano.

Transcurrió algún tiempo antes de llegar á la iglesia. 
Por último S. lima, está en el altar, se vuelve, hace 
enmudecer, no sin trabajo, los cantos y los instrumen­
tos, y dirige á ios religiosos una calurosa alocución. 
Les da gracias por el honor que tributan á la Silla apos­
tólica de Pedro, de la que es humilde servidor, y les 
exhorta á unirse á la santa y única Iglesia, fundada 
por Nuestro Señor Jesucristo y confiada por El al su­
cesor de Pedro. Termina por algunas aclamaciones, á 
las que todos contestan con entusiasmo ; /Imni, «wín, 
llevando la mano al corazón.

En seguida conducen procesionalmente á S. lima, al 
/aldistorium, colocado en la pane de la epístola, jun­
to al lugar de la iglesia reservado al clero. Así que 
toma asiento y cesan los cantos, se le presenta uno de 
los religiosos más ancianos y le lee en un ritual una 
especie de cumplimiento de bienvenida pidiéndole su 
bendición. Su lima, contesta con algunas palabras lle­
nas de dignidad y de afecto, insistiendo acerca la nece­
sidad y la dicha de obedecer al verdadero vicario de 
Jesucristo, el Romano Pontífice, y luego bendice á 
toda ia asistencia con la cruz de metal. Los religiosos 
se retiran besando la cruz y la mano del Prelado.

Queda terminada la recepción religiosa, y va á empe­
zar la recepción civil. Se nos presenta á la comunidad 
reunida en el aposento del vicario, el abuna Jacub. 
Todo en su celda, como en la iglesia, es todavía más 
pobre y está en mayor desórden que en San Antonio, y 
hasta los religiosos parecen más negligentes y rústicos.

Apenas podemos reconocer al vicario entre los reli­
giosos que nos rodean. Al abuna Jacub nada le distin­
gue exteriormente: talla común, barba mediana, aire 
tímido. Un jóven religioso hablaba comunmente por él. 
Los monjes son en número de veinte y cinco, nueve 
hermanos laicos y diez y seis sacerdotes, de los cuales 
diez tienen el título de ghomos. Uno de ellos, el abuna 
Tadros, tiene cerca de noventa años, y hace sesenta no
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ha salido del monasterio. ¡Si por lo menos nuestra 
visita pudiese ganar esta alma, tan próxima á la eter­
nidad!

Muchos monjes, conmovidos por las palabras del 
limo. Morcos, procuran hablarle á solas, y Su Ilustrí- 
sima pasa parte de la noche en esas conferencias.

El aposento que nos ofrecen, sin duda la mejor y 
destinada á los extranjeros, no tiene vidrios en la ven­
tanilla, y es sumamente pobre y tan poco sólida que 
ha de entrarse en ella con precauciones. Así nuestros 
huéspedes no parecen ofendidos ni admirados de que 
prefiramos dormir afuera, y se apresuran á extendernos 
tapices en las losas del patio inmediato al ascensor.

Pasamos allí una agradable noche.

XV.

L A  G R U T A  D E SAN P A B L O .

El día siguiente todos tenemos la dicha de celebrar 
la santa Misa en la gruta de San Pablo, convenida en 
capilla desde los primeros años que siguieron á la 
muerte del samo eremita. Allí es donde fue alimentado 
con pan milagroso, donde recibió la visita de san An­
tonio, y donde espiró con las manos extendidas hácia 
el cielo, acudiendo dos leones á cavarle la fosa.

Mas escuchemos á san Jerónimo que nos hace asistir 
á tan conmovedores espectáculos.

«Pablo y Antonio se abrazaron mútuamente con tier­
na caridad, é hicieron ¡untos oración, después de lo 
cual, san Pablo se sentó ¡unto á su huésped.

s—¿Decidme, os suplico, ¿cómo va el mundo? ¿Se ha­
cen todavía en él nuevos edificios? ¿Quién reina hoy 
día? Hay aún hombres harto ciegos que adoren los 
Ídolosí

«Conversando así, un cuervo les trajo un pan entero, 
que puso en tierra cerca de ellos.

(I—;Ved, dice Pablo, cuán bueno es el Señor! hace 
sesenta años que me envia cada día medio pan, y hoy 
que habéis llegado aquí, dobla la ración para mostrar 
el cuidado que tiene de los que le sirven.,

«Después de haber dirigido á Dios sus acciones de 
gracias, quisieron cederse recíprocamente el honor de 
partir el pan. Pablo insistía en los derechos de la hos­
pitalidad, y Antonio en los de la edad. Concertáronse, 
por fin, y cada uno tomando el pan por su lado, guar­
dó, tirándolo hácia sí, ia porción que le quedó en la 
mano.

«Toda la noche siguiente se pasó en oraciones. Pablo 
dijo á Antonio:

«—Mucho tiempo hace, hermano mió, que tenia co­
nocimiento de vuestra morada en este desierto. Hé ahí 
que ha llegado mi última hora: el divino Maestro os ha 
enviado para sepultar mi cuerpo, á fin de que volváis 
la tierra á la tierra.

«Antonio, oyéndole hablar de su muerte próxima, 
deshízose en lágrimas y le conjuró que pidiese á Dios 
el poder seguirle en aquel pasaje.

B—Vuestros hermanos, dice Pablo, tienen aún nece­
sidad de vuestro ejemplo. Os suplico, si esto no os es 
harto oneroso, que vayais á buscar el manto que os dió 
el obispo Atanasio, y lo traigáis para sepultarme.

«.Antonio no se atrevió á replicar, y contentándose 
con derramar lágrimas, besóle ojos y manos, y partió 
para su monasterio. El deseo de volver á ver á su ami-
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go le hizo ser más diligente: tomó el manto, y apresu­
róse á volver al lado de san Pablo,

«Apenas hacia tres horas que andaba, cuando vio á 
Pablo subir al cielo en una brillante luz, en medio de 
espíritus bienaventurados. Llegando á la caverna, en­
contró el cuerpo del Santo arrodillado, levantada la ca­
beza y extendidas las manos hacia el cielo. Creyendo 
que Pablo vivia aún, arrodillóse á su lado para orar; 
mas no oyéndole suspirar como le sucedía durante la 
oración, reconoció que estaba muerto y se echó á su 
cuello para darle un triste beso.

«Sacó el cuerpo de la caverna para darle sepultura, 
cantando himnos y salmos según costumbre de la Igle­
sia. Como careciese de instrumentos para cavar la hue­
sa, Dios le envió dos leones que acudieron del fondo 
del desierto, flotando al cuello largas crines. Antonio 
asustóse algo de pronto, y levantó su espíritu al Señor 
para implorar su auxilio. Aquellos animales se acerca­
ron al cuerpo de san Pablo, echáronse á sus pies, le ha­
lagaron con su cola y lanzaron grandes mugidos como 
atestiguando á su manera el sentimiento porsu muerte. 
En seguida, escarbando el suelo con sus garras, y echan­
do á porfía la arena á uno y otro lado, abrieron una 
huesa capaz para contener los preciosos despojos del 
Sanco; después de lo cual, como si quisiesen pedirá 
Antonio la recompensa de su trabajo, se le acercaron 
moviendo las orejas, y bajando la cabeza le lamieron 
piés y manos.

• Comprendió Antonio que le pedían su bendición, y 
dando gradas á Dios, hizo por ellos esta breve oración:

«Oh Señor, que sin vuestra voluntad no cae siquiera 
»una hoja de los árboles, ni muere la menor avecilla, 
ndad á esos leones lo que vos sabéis les es necesario.*

«Hecho esto les hizo sena para que se retirasen ; y to­
mando el santo cuerpo púsolo en la fosa, y la cubrió de 
arena.

«Antonio volvió á su monasterio, llevando consigo 
la túnica de hojas de palmera que se había tejido el san­
to anciano: con ella se cubrió cada año en las fiestas de 
Pascua y de Pentecostés.»

La antigua capilla de San Pablo es una capilla á la 
que se baja por dos escaleras. El conjunto es un cuadro 
de nueve metros de lado, iluminado solamente por una 
pequeña cúpula. La capilla está orientada de Este á 
Oeste, y dispuesta como todas las iglesias coptas, con 
una sola separación, sin embargo, aislando el santuario 
del resto de la iglesia. La gruta de San Pablo forma hoy 
la parte Noroeste del santuario y una especie de capilla 
lateral colocada delante y adosada á la pared del Norte.

Contra esta misma pared hay una tumba de piedra 
cubierta con un tapiz. El religioso interrogado nos dice 
primero tímidamente que es el sepulcro de san Pablo, 
y luego confiesa, como ya lo sabíamos, que se ignora el 
lugar preciso donde descansan las santas reliquias. Se­
gún la tradición de los monjes, san Aianasio quiso ha­
cer transportar el santo cuerpo á Alejandría; pero san 
Pablo se le apareció y le dijo; «Vuestros esfuerzos son 
inúiiles: quiero que mi cuerpo permanezca siempre ig­
norado.»

Cubren las paredes y bóvedas de la capilla pinturas 
groseras representando la vida del Santo y algunas esce­
nas de la sagrada Escritura. Estas pinturas son obra de 
un religioso del convento, y no empleó en ellas otros 
colores que las tierras coloreadas de la montana.

La antigua capilla de San Pablo sirve de cripta á una

iglesia edificada encima, más al Norte : la parte izquier­
da de la iglesia corresponde á la parte derecha de la 
cripta. Esta iglesia, asimismo dedicada á san Pablo, pa­
rece haber sido construida hace cosa de dos siglos, y 
nada ofrece de notable.

XVI.

E L  C O N V E N TO  D E SAN P A B L O .

Este convento (Deir-Amba-Bulos) está situado en el 
lugar más solitario y horroroso que cabe imaginar. F i­
guraos un inmenso barreño cuyas paredes de piedra ne­
gruzca, de ochocientos metros de altura, están abiertas 
por numerosas quebradas; en el fondo se levantan los 
altos muros del convento, sombríos y sin abertura como 
el recinto de un mausoleo.

La vista no descubre una sola brizna de verdor en 
aquellas peñas desoladas: ni un ave en los aires ni un 
animal cualquiera anima ese espectáculo de muerte.

Verdaderamente los anacoretas de la Tebaida no po­
dían escoger un sitio que más les hiciese olvidarel mun­
do y que mejor les representase la inmoble eternidad. 
¡Si por lo menos desde sus celdas pudiesen descubrir el 
azul de la mar! Pero no, negras colinas de escombros 
la ocultan á las miradas, y sólo desde la cima de la mu­
ralla del monasterio puédese ver de ella una banda an­
gosta.

El recinto del convento tiene la forma de un cuadro 
prolongado en la dirección del Este al Oeste; es mucho 
menos extenso que el de San Antonio, y apenas contiene 
hectárea y media. La entrada es á Levante: á izquierda, 
á lo largo de la muralla meridional, están las celdas, 
dispuestas casi en dos lineas paralelas: frente del ascen­
sor hay la torre cuadrada, más vasta y mejor conserva­
da que la de San Antonio. Parece proteger la iglesia de 
los monjes, situada muy cerca del lado del Mediodía, 
y la iglesia de San Pablo, emplazada al Norte. Huertos 
con palmeras, higueras y otros árboles ocupan el Norte 
y Poniente del cercado. Las fuentes están en una parte 
del jardin situado á Poniente, recientemente anexiona­
do y separado del resto por unas viejas tapias. Hay tres, 
y todas tienen sabor sulfuroso : las creo menos ricas en 
elementos minerales que la de San Antonio.

La fuente más abundante y única que se utiliza, está 
hácia el Norte. Hay aún fuera del cercado, á algunos 
centenares de metros a! Norte y al Sur, dos fuentes ro­
deadas de mezquinas palmeras, y en ellas abrevan sus 
rebaños los beduinos del monte.

A medio día tuvimos que abandonar estos santos lu­
gares con el sentimiento de no haber orado en ellos tan 
largo tiempo como deseábamos. Bien hubiéramos que­
rido dejar á aquellos infelices monjes cismáticos cosa 
mejor que nuestras limosnas y las gracias por los hono­
res y atenciones de que nos rodearon. ¡Ojalá que nues­
tros deseos y las ardientes exhortaciones del limo. Mor- 
cos hayan encendido en algún corazón de buena volun­
tad la luz de la verdad y el fuego del santo amor!

Al salir del convento encontramos á dos beduinos de 
diez á catorce años á quienes habíamos visto la víspera. 
Han pasado la noche en los sacos de paja machacada que 
sirve de alimento á los camellos. Tiritan de frío, pues 
van casi desnudos, y nos piden un pedazo de pan.

Les ofrecemos llevarlos a! Cairo, donde les vestiré- 
mos, les alimcniarémos bien, les pagarémos sus servi-
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cios, y serán siempre libres de abandonarnos si la nue­
va vida no les place.

Ofrecimientos inútiles: estos infelices pretieren á todo 
la libertad con sus miserias : confian que los religiosos 
del convento continuarán dándoles de vez en cuando 
algunos pedazos de pan ; y cuando la noche sea excesi­
vamente fria, harán una zanja en la arena, quemarán 
en ella algunas malezas, y se acostarán en el suelo ca­
lentado.

Vamos á pasar la noche á orillas del mar, y al dia si­
guiente, al ponerse el sol, esiarémos de nuevo en el con­
vento de San Antonio.

XVII.

C O N F E R E N C IA  R E L IG IO S A .

Durante este viaje el limo. Morcos tuvo varias confe­
rencias acerca la Iglesia y las dos naturalezas en nues­
tro Señor Jesucristo, con 
el obispo de Benissuef y 
con los religiosos del con­
vento.

La más importante de 
aquellasconferenciasyque 
resume todas las demás, 
verificóse en San Antonio 
la noche de nuestro regre­
so, en el aposento del vi­
cario.

El limo. Morcos estaba 
sentado solo en medio del 
ancho divan, y los religio­
sos estaban agachados en 
el suelo dando vuelta al 
aposento, junto á la pared, 
estando el vicario á la de­
recha de S. lima., y el ecó- 
nomo Hanna Massehudi á 
izquierda, frente del vica­
rio.

Esta reunión tenia algo 
de solemne: el limo. Mor­
cos parecía allí como el ver­
dadero pastor que se pre­
senta en medio de sus ovejas que el ladrón ha extraviado, 
y llamándolas á é l ; «Nuestro Señor, les dijo, no ha ins­
tituido más que una Iglesia con un solo jefe. Esta Igle­
sia no está limitada á tres ó cuatrocientos mil habitan­
tes de orillas del NÍlo, pues es católica ó universal. Su 
jefe no reside en el Cairo, sino en Roma. No es el pre­
tendido sucesor de san Marcos, sino el sucesor de san 
Pedro, príncipe de los Apóstoles. Los Padres de los tres 
concilios ecuménicos que reconocéis, los primeros con­
cilios de Nicea, de Constantinopla y de Éfeso, pertene­
cían á esa verdadera Iglesia y proclamaban como jefe ai 
sucesor de san Pedro, como lo prueban sus decretos. 
San Amonio y san Pablo, vuestros venerados padres, 
estaban como el grande Atanasio, por la obediencia al 
Pontífice de Roma.

«Vosotros mismos cantáis en la misa, el dia de san 
Pedro, estas hermosas palabras que proclaman su pri­
macía : «Salud á nuestro Padre Pedro, á quien Jesu- 
«cristo estableció Jefe de los Apóstoles; salud á nuestro 
«Padre Pablo, lengua untuosa, maestro de las naciones;

Rdo. F rancisco L ibois, procurador de Jas Misiones en.Roma. 
(P ág. -Xío).

«salud á nuestro Padre Pedro, que posee la autoridad 
«de atar y desatar los pecados; salud á Pablo, cuyas pa- 
«labras han llegado hasta las extremidades de la tierra.»

«Además, vuestro Ritual dice de san Pedro que Dios 
le ha confiado la obra de sus manos y la llave del reino 
de los cielos. Puede recordaros aún la lección que reci­
táis en la misa para la fiesta de la consagración de la 
iglesia de la Virgen en Cesárea. En ella se dice que el 
Salvador, llevando en alas de Querubines y rodeado de 
sus Apóstoles, vino á trazar en el suelo el plano del 
edificio y el dibujo de su arquitectura; luego impuso 
las manos en la cabeza de nuestro Padre Pedro, y le 
creó y le constituyó ¡efe de toda la jerarquía en la tier­
ra, y dióle el poder de atar y desatar. Entonces hubo ex­
traordinario gozo en el cielo y en la tierra, y todos ex­
clamaron: Dignus, dig,nu.s, dignus.

«Finalmente, ¿no teneis una fiesta especial para cele­
brar la primacía de san Pedro?»

Su lima, invita al vicario y á los religiosos á que
expongan sus dudas y difi­
cultades con toda libertad, 
que está pronto á contes­
tarles.

El abuna Hanna empie­
za por las añejas objecio­
nes que tienen en sus ma­
nuales deteologia. Eviden­
temente estaba preparado. 
Su lima, contesta á cada 
una en breves palabras, 
con mucha sencillez y au­
toridad, usando frecuente­
mente de comparaciones 
ad hominem.

«Decís que san Pedro no 
es jefe de los Apóstoles por­
que-una vez san Pablo le 
reprendió. Pues bien : pre­
gunto yo ahora. Si un dia 
creeis deber hacer una ob­
servación, aun algo viva, 
á vuestro superior, al Gho- 
mos Bulos, ¿acaso deberán 
concluir todos que éste no 
es vuestro jefe?»

El abuna queda asombrado; acepta la respuesta de 
S. lima, y no insiste.

Otros religiosos hacen objeciones verdaderamenre in­
fantiles, y á todas contesta con brevedad.

El vicario babla poco; lo escucha todo con la mayor 
atención y parece contrariado. Repelidas veces e! ilus- 
trísimo Morcos le pregunta si tales discusiones le pla­
cen ; pues está pronto á retirarse antes que causarle el 
menor disgusto, y sólo discute para serle útil.

—¡Oh, no! contesta el vicario; todo esto me interesa.
Sin embargo, una vez el Ghomos-Bulos le interrum­

pió con alguna viveza:
—¿Decís, pues, que quien no hace en todo la volun­

tad del Papa se condena?
—He dicho que se condena quien no obedece á Jesu­

cristo, y que Jesucristo ha ordenado obedecer al Papa 
en lo que concierne á las costumbres y á la fe. Ahora 
juzgad vos mismo.

Aquellas buenas gentes imaginaban que una vez so­
metidos al Sumo Pontífice sus obispos no podrían ha-
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cer ordenaciones, nombrar los curas y administrar los 
bienes de la Iglesia sin pedir para todas las cosas per­
miso del Papa.

Sin embargo, decían, los Apóstoles viajaban, predi­
caban y regían sus iglesias sin pedir tantos permisos á 
san Pedro.

Su lima, tuvo Cjue fatigarse por hacerles comprender 
cuán pueriles eran sus temores, y cuán lata y suave es la 
conducta del Padre Samo con los.obispos y sacerdotes, 
á quienes deja la más grande iniciativa para el gobierno 
de las almas que les están encomendadas. No sé si lo­
gró desengañarlos á todos.

Respecto á la cuestión de las dos naturalezas en nues­
tro Señor Jesucristo, fué imposible discutirla teológica­
mente y ni aun precisarla. Aquellos infelices cismáticos 
son completamente ajenos á las cosas filosóficas, y con­
funden la naturaleza y la persona. Por lo demás, consi­
deran esto una cuestión secundaria.

—Que se esté por una tiaturaleza ó por dos, dijo uno 
de los principales asistentes, que al parecer hablaba en 
nombre de todos, eso poco importa: basta creer en la 
divinidad de nuestro Señor Jesucristo para salvarse.

Estupefacto ame tamaña respuesta, S. lima, compren­
dió que era inútil pasar adelante. Su tranquilidad en 
esta Ocasión fué notable ; su aire de autoridad y de bon­
dad se imponia á todos. Su palabra era la de la verdad 
dominando el error, la luz penetrando en medio de las 
tinieblas, la voz del buen Pastor que afirma su abnega­
ción y sus derechos. No sé lo que pasó en las conversa­
ciones intimas que siguieron á esta reunión y que se 
prolongaron hasta muy entrada la noche. Tal vez nos 
lo descubra el porvenir.

El día siguiente celebramos la santa Misa en la anti­
gua capilla de San Antonio.

Durante el desayuno nos presentan el registro de los 
viajeros, que remonta á quince años y sólo contiene tres 
inscripciones. El coronel de Estado ma\or Pindy y los 
oficiales de su séquito, en junio de 1871. Un viajero in­
glés, en enero de ¡ 8j 5 ; y el célebre explorador del 
Africa, G. Schwempirth, con el astrónomo Güssfeldt, en 
abril de 1877. Inscribimos en francés nuestra gratitud 
hácia nuestros huéspedes y nuestro piadoso deseo. ¡Que 
la divina verdad ilumine esos corazones cristianos, dig­
nos de más luz!

Entre tanto el ecónomo se ocupa en nuestras provi­
siones de viaje, á las que añade carne cruda de carnero, 
diciéndonos que podremos usarlas en el desierto en las 
baquetas de los fusiles de nuestros beduinos. Esta idea 
fué realizada con éxito ; las armas no tuvieron otro uso.

La despedida fué algo conmovedora: paréceme que 
lodos sentíamos en el corazón más de lo que podíamos 
expresar, pues la palabra espiraba en los labios. Por 
fin, á medio dia tomamos de nuevo el largo camino dei 
desierto que ya conocemos, haciendo casi las mismas 
jornadas.

X V III.

E L  D E S I E R T O .

Se ha dicho que el desierto no es extraño á esa preo­
cupación de la eternidad que los egipcios, más que todo 
otro pueblo idólatra, han escrito en sus antiguos monu­
mentos. Pudiera quizá añadirse que favoreció el pro­
digioso desarrollo de la vida monástica en e! Egipto en 
los primeros siglos del Cristianismo. Aquellos inmen­

sos y silenciosos desiertos que el habitante del valle del 
Nilo tiene sin cesar ante los ojos, que comienzan allí 
donde fine su campo, que le estrechan y cierran entre 
el rio y la arena, entre la vida y la muerte, ;no son para 
él un continuo memento morí? ¿No le dicen que la vida 
es un angosto valle que se cruza aprisa, y á la otra par­
te del cual se entra en la inmensidad y en la eternidad? 
Para el egipcio de hoy el desierto tiene algo de miste­
rioso; lo teme, y se asombra de que nosotros, extranje­
ros, nos lancemos en esas soledades sin que á ello nos 
muevan graves intereses. Hasta nuestros camelleros, 
que desde luengos años van dos veces anualmente d 
aprovisionar los monasterios, temen penetrar solos en 
el desierto y andar por él en la oscuridad.

Cieno dia, al cabo de una hora de camino, advirtie­
ron que habían olvidado en el campamento su saquito 
de harina. Era ya muy claro y hacia mucho tiempo que 
no habíamos visto beduinos: sin embargo, ninguno de 
ellos tuvo valor para ir á buscar solo el saco olvidado, 
y partieron dos.

Cerca del mar Rojo dijimos á dos jóvenes beduinos 
que nos habían seguido, que pasasen por la arena de la 
orilla a fin de recogernos mariscos, mientras que la ca­
ravana permanecía en el sendero á un kilómeiro del 
mar. Pusiéronse en marcha, mas luego, como se acer­
case el crepúsculo de la tarde, tuvieron miedo y regre­
saron. ¡Pobres niños! y eso que nada podían robarles, 
ni siquiera los vestidos.

Para nosotros, libres de tales temores, el desierto, á 
pesar de sus privaciones, fué el mejor descanso. Aunque 
todos estuviésemos más ó menos fatigados al partir, des­
de el primer dia de desierto ya no padecimos dolores de 
estómago tii de cabeza, ni opresiones de pecho.

Todo alimento nos parecía excelente, y hasta la ga­
lleta nos era apetitosa. Sobre aquellas mesetas la pureza 
del aire, el cielo sin nubes, el suelo sin humedad, dan 
á todas las funciones de la vida una actividad nueva 
que desiierra todo malestar. Y después ¡qué alivio! de 
dia, ninguna mosca que nos incomode, y de noche, 
ningún mosquito que nos amenace.

Algunas semanas pasadas en el desíeto con esas mil 
comodidades que los progresos de la industria permite 
transportar á todas partes, serian quizá el mejor reme­
dio para la anemia tan común entre los habitantes de 
nuestras grandes ciudades.

Sin duda el aire del desierto contribuyó mucho á la 
longevidad de los santos anacoretas. San Pablo vivió en 
él hasta ciento quince años, y san Antonio hasta ciento 
cinco : san Pafnucio, san Macario y otros muchos soli­
tarios de la Tebaida y de Nitria alcanzaron asimismo 
una edad muy avanzada.

Dos palabras acerca el desierto que atravesamos. El 
Nilo entra en Edju (8 11 kilómetros del Cairo) en una 
gran meseta calcárea eocena, de formación numulítica. 
Vistos desde el valle del Nilo, los altos declives de la 
pieseta parecen dos cordilleras de montañas á las que se 
da el nombre de cadena líbica y cadena arábiga; la pri­
mera está al Occidente y la segunda al Oriente. La me­
seta del desierto líbico ú occidental conserva aproxima­
damente en todas partes una altura de 3oo á 400 metros 
sobre el nivel del mar. Llueve allí muy raras veces; así 
es que sólo presenta rara y mezquina vegetación espo­
rádica. Muy distinto es el aspecto de la meseta arábiga 
ú oriental, que se eleva por grados alejándose del Nilo 
hasta una altura de i , 5oo metros, En todas partes la
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surcan ramblas cavadas por las aguas torrenciales en 
los que se encuentra casi siempre una vegetación espe­
cial bastante variada. Son los uadis del desierto.

El límite oriental de la meseta numulítica es, según 
M. G. Schweinfurth, una línea recta de Suez á Keneh. 
Más allá de esta línea es un macizo de peñas que forma, 
á lo largo del mar Rojo, una cadena de montañas, espe­
cie de cordilleras del Egipto.

Las lluvias en esta parte del Nilo, y sobre todo cerca 
del mar Rojo, son bastante frecuentes desde fines de oc­
tubre hasta mediados de abril; pero son muy irregula­
res, y caen en forma de chubascos locales poco extensos. 
“Así no es raro, nos dijeron los monjes de San Anto­
nio, que pasemos uno ó dos años sin lluvia.^ Sin em­
bargo, esas fortuitas ausencias de lluvias no destruyen 
toda vegetación : la naturaleza de las rocas calcáreas 
permite á las aguas pluviales infiltrarse profundamente 
y llegar hasta valles distantes, sin contar adamasque 
las plantas dei desierto necesitan poca agua. La abun­
dancia relativa de lluvias en ese desierto oriental es de­
bida sin duda á las montañas de las dos orillas del gol­
fo de Suez, que detienen y condensan los vapores que los 
vientos reinantes de Noroeste llevan del Mediterráneo.

Las riquezas minerales son considerables. En los 
montes situados al Sur de San Pablo encuéntranse can­
teras de pórfido rojo antiguo tan común en los edificios 
de la antigua Roma. Los mármoles de diversos colores, 
los alabastros y ocres de todos matices abundan en las 
montañas calcáreas y en la meseta numulítica. Estas ri­
cas canteras eran explotadas en tiempo de los romanos, 
mas hoy son ignoradas. Los beduinos no traen del de­
sierto más que alabastro y sal.

El alabastro se encuentra á flor de tierra, al pié de los 
ribazos. Lo hemos visto en gran cantidad en el puerto 
de El Miah. Estas piedras tenían el aspecto esponjoso 
y el color amarillento de la toba calcárea, no excedien­
do en voltjmen de dos ó tres decámetros ctábicos. Son 
una mezcla de espejuelo y de arena sílice.

La sal encuéntrase en todas partes en la arena seca 
del desierto bajo la forma de piedras blancas y mates 
como cuarzo lechoso. Los beduinos conocen por el as­
pecto y por el gusto la arena que lo cubre, y bástales 
comunmente apartarla con la mano para hallar la pie­
dra de sal. Esta forma objeto de un comercio de contra­
bando entre los beduinos y los comerciantes del Cairo.

Los fósiles de la meseta numulítica son los del monte 
Mokatan, á las puertas del Cairo. En los torrentes in­
mediatos á San Pablo los esquines menudean
como los guijarros en la grava. Cerca de San Antonio 
vense peñas llenas de griteos vesiculares que recuerdan 
la piedra de Sain-C\ r-au-Mont-Doré, cerca de Lyon.

Las dos plantas que el M. G. Schweinfurth señala 
como caracterizando los uadis de esta meseta, son la 
artemisa de Judea y la relama rcetam, especie de gines­
ta de tres ó cuatro metros de altura, de la que no comen 
los camellos. Notamos también cleome droseri/oUa, 
hermosa planta odorífera cuvas hojas viscosas se cubren 
de arena adherente, la tFri’<i_;íJVíin/c'íi, la pulicaria un­
dulóla, y otras plantas olorosas que nuestros conducto­
res metían en la albarda de los camellos para corregir 
el mal olor del animal.

t'n aquella meseta no enconirámos cuadrúpedo al­
guno ; sólo alguna vez, ¡unto á la espesura de la hierba, 
adviértese la huella de ios piés de la ligera gacela en el 
duro suelo, y los gruesos hoyos del uaran ó cocodrilo

del desierto. Los camelleros nos confesaron que nunca 
habian muerto una gacela ó pieza de caza mayor en 
aquellos parajes.

Durante los diez dias de viaje á través del desierto, no 
encontrámos más que seis bebuinos, siempre dos ¡untos, 
y todos en busca de camellos robados. Dos de aquellos 
habian viajado quince dias hasta Keneh.

Cuando el camello ha sido robado en el desierto, el 
propietario se hace justicia por sí mismo; si no puede 
hacerse volver el animal, roba á su vez por compensa­
ción. No tiene recurso al cadí sino cuando el robo se 
cometió en poblado y si puede presentar testigos. En­
tonces .se condena al culpable á la restitución y á la cár­
cel ; según la costumbre establecida deberá dar un se­
gundo camello, de lo contrario se toma venganza.

Las dos ó tres familias de beduinos que encontrámos 
á la entrada de los monasterios eran de un moreno ne­
gro muy pronunciado, que de lejos hacia que se les to­
mase por negros. El limo. Sogaro les encontró mucha 
semejanza con los suaves y robustos bicharris que an­
tes de la rebelión presente conducían las caravanas en­
tre Suakin y Berber. Pertenecían, en efecto, á la tribu 
de los ababdés, aliada de la tribu de los bicharris.

X IX Y  U L T I M O .

E L  R E G R E S O .

A la una llegamos al Nilo. El tren que desciende del 
Cairo, nos tomará á las tres y media en Benisuef, y la 
estación está á nuestro frente. Pero ¿cómo llegar á ella? 
El barquero está en la opuesta orilla, y sabe Dios cuán­
do querrá venir á transportarnos.

Nuestros camelleros, deseosos tanto como nosotros de 
acabar pronto, le llaman con todas sus fuerzas, echan­
do puñados de arena al aire, como hacen en el desier­
to ; pero en va'no. El barquero impasible continúa .sen­
tado en la playa, aguardando sin duda pasajeros para 
no tener que venir vacío. Á pesar nuestro damos muc,;- 
tra de indiferencia indígena, y para distraer el mal hu­
mor preparamos tranquilamente la comida.

Otro rasgo de costumbres; mientras que por tres pias­
tras (75 céntimos de peseta) tenemos un buen plato de 
cinco hermosos peces, el camellero intermediario de la 
compra se adjudica por su bakcbiche (propina) otros 
seis peces, no menos hermosos que los nuestros, proce­
der que de ningún modo extraña al viejo pescador. Diré 
de paso que alguno de esos peces (silurus-bayad, Fors) 
tenían en los labios dos barbillos gruesos y prolonga­
dos como las puntas más largas del puerco espin. Ver­
daderamente en Egipto hay curiosidades de todo gé­
nero.

Por último, pasamos el rio. Acudimos presurosos á 
la estación; mas... partió el tren, y perdemos un dia. 
¡Feliz contratiempo, sin embargo ! gustarémos otro gé­
nero de locomodon. Una barca nos conducirá de no­
che á Vasta, donde pasa por la mañana el tren que vie­
ne de Fayum.

El viento es contrario : no importa ¡ adelantamos si­
quiera bordeando. Numerosas barcas remontan el Nüo 
y muy bien pudiéramos chocar en las tinieblas, si nues­
tros marineros no estuviesen sumamente atentos á dar 
voces de alerta.

Multitud de gente se cruza por ese hermoso rio, y de 
noche parece tan bullicioso como de dia. El comercio 
del Egipto y de una pane del Sudan pasa por aquí sin
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peligro y casi sin gastos en millares de pequeños vele­
ros ; así el Egipto llama á su Nilo El-Bahv, la mar.

Pasamos sin advertirlo delante de una antigua iglesia 
cismática de la orilla derecha, llamada convento de 
San Antonio, que es probablemente el antiguo mo­
nasterio de Pispir, donde el Santo acudia á recibir á los 
extranjeros.

Algunas horas más tarde entramos de nuevo en la ca­
pital.

Al cántico de acción de gracias por el feliz éxito de 
nuestro viaje se unian los santos deseos de corazones 
apostólicos respecto á los infelices monjes del desierto: 
Jtluminare his qui in tenebris et in umbra mortis sedent, 
ad dirigendos pedes eorum inviam pacis. (Luc. i, 79).

TERCER CONCILIO PLENARIO DE BALTIMORE.
Merece ser consignado el siguiente imponanlisimo documento 

acerca el objeto y deliberaciones det Concilio celebrado reciente­
mente en los Estados-Unidos de América.

Los Ari{obispos y  Obispos de los Estados-Unidos, 
reunidos en el tercer Concilio Plenario, 

á su c lero y  fieles.

¡A gracia y paz de nuestro Señor Jesucristo sea 
siempre con vosotros.

Venerables Hermanos det cleroy queridos 
hijos laicos.

Diez y ocho años van trascurridos desde que nues­
tros predecesores se reunieron por segunda vez en Con­
cilio plenario para promover la uniformidad de la 
disciplina, proveer á las necesidades del momento y 
buscar nuevos medios para conservar y difundir nues­
tra santa Religión y que se hallasen en consonancia 
con el grande incremento de nuestra católica población. 
Durante este intervalo, los Prelados, clero y fieles han 
podido apreciar el celo, piedad y prudencia que inspi­
raron los decretos de aquellos venerables Padres y han 
aprovechado sus enseñanzas, cuyo objeto era ó preca­
verlos contra los peligros, ó exhortarlos, ó alentarlos 
al bien Por esto es que la Iglesia americana profunda­
mente siente y cordialmente proclama su gratitud hácia 
aquellos que le proporcionaron el tesoro de tan sabia y 
oportuna legislación. Sus autores en gran parte nos 
han precedido con la señal de la fe y duermen en el 
sueño déla paz; pero sus obras, después de haberles 
seguido {Apoc.Jal temible tribunal del gran Juez, para 
hablar en favor suyo y asegurar la recompensa, perma­
necen entre nosotros fecundas en bendiciones para el 
clero y pueblo de su generación.

De entonces acá, nuestro clero y pueblo católico han 
ido tomando colosales proporciones, nuestras institu­
ciones se han decuplicado con el correspondiente au­
mento de la fe en el pueblo. A todo esto, se ensanchan 
los territorios aptos para recibir la semilla. Las tierras 
lejanas del Occidente, desoladas en un tiempo y cubier­
tas de abrojos, por la Providencia del Señor florecen 
hoy como fragantes lirios. Los que antes eran áridos 
desiertos, cambiados en centros de vida y actividad, 
han recibido con la civilización las sagradas enseñan­
zas de los misioneros, que, seguidos de colonos católi­
cos, acompañan ó siguen siempre los pasos del progre­
so. Los bosques, convenidos en ciudades, guarecen

numerosos templos, de donde diariamente se eleva, con 
el eco de las alabanzas al Todopoderoso, la «oblación 
pura» predicha por Malaquías, y sirven de punto de 
reunión donde un clero devoto reparte al pueblo fiel 
los Sacramentos de vida de la santa Iglesia.

O B JE T O  D E L  C O N C IL IO .

En vista de estos progresos de nuestra santa Religión 
y de la maravillosa extensión de los tabernáculos de 
Jacob, se ha creido expediente, si no absolutamente ne­
cesario, examinar de nuevo la legislación de nuestros 
predecesores, no para efectuar en ella cambios radica­
les, y mucho menos para abrogarla, sino para conser­
var y perfeccionar su espíritu, adaptándola á nuestras 
nuevas necesidades. Y pues cada dia aparecen nuevos 
errores y el tiempo va dando lugar á abusos, que sin 
sentir se introducen en la disciplina, hemos creido de 
nuestro deber pastoral poner término á los tiltimos, 
recordando y dando vigor á las leyes establecidas, y 
precaver á nuestro rebaño contra los primeros, con en­
señanzas oportunas y paternales advertencias.

Tal ha sido también el deseo y mandato de nuestro 
Santo Padre León XIII que felizmente reina, á quien 
de derecho, como sucesor que es del Príncipe de los Após­
toles, corresponde el poder de convocar nuestro Tercer 
Concilio nacional ó plenario y de señalar (como bon­
dadosamente ha hecho) el Delegado apostólico para 
presidir sus deliberaciones.

Uno de los mayores acontecimientos que ha presen­
ciado nuestro siglo fué la reunión hecha por Pió IX, 
de feliz memoria, del gran Concilio Vaticano. Tuvo 
lugar tres años después de la clausura de nuestro se­
gundo Concilio plenario, y todos ó casi todos sus 
miembros, y aun algunos de los que hoy han formado 
el gran Concilio plenario, gozaron el raro privilegio 
de sentarse con los otros Príncipes de la Iglesia en el 
Concilio Ecuménico de nuestra época. Su más impor­
tante tarea fué condenar los más trascendentales y se­
ductores errores de estos tiempos y completar la legis­
lación sobre importantes puntos de disciplina que, 
aunque examinados y discutidos, no fueron decididos 
por el Concilio de Trento. Lo mismo que éste, el 
Concilio Vaticano fué interrumpido por las turba­
ciones de Europa, y los Padres se vieron precisados á 
dejar la obra incompleta, volviendo algunos á las regio­
nes occidentales y otros hasta las apartadas comarcas 
del Africa. Nosotros elevamos al cielo nuestras oracio­
nes, alimentando la esperanza de que el Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, que siempre 
está preparado para consolar á su Iglesia en todas sus 
tribulaciones y tiene en sus manos los consejos de los 
príncipes y destinos de los pueblos, se dignará volver á 
reunir en tiempo oportuno á los Prelados presentes, ó 
bien á sus sucesores, sobre la tumba de san Pedro ó en 
cualquier otra parte, como más convenga á su infinita 
sabiduría. El Concilio Vaticano, sin embargo, corro­
boró con su infalible autoridad, durante las breves 
sesiones que celebró en el espacio de siete meses, algu­
nas de las principales verdades que la Iglesia habia 
invariablemente enseñado desde el tiempo de nuestro 
Señor Jesucristo y de los Apóstoles, pero que creyó 
necesario volver á recordar é inculcar una vez más 
contra el escepticismo que reina en todas partes ó in­
credulidad de nuestros dias. Mientras condenaba la
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filosofía, tan perniciosa como falsa y preñada de con­
tradicciones, de los dos úliimos siglos, y especialmente 
del presente, defendía á la par ¡tal es el lamentable 
estado de decadencia de aquellos que se rebelaron con­
tra la divina misión de enseñar á todas las naciones) 
la verdad y la divinidad de los Libros sagrados contra 
los hijos de aquellos mismos que una vez apelaban á la 
sagrada Escritura para rechazar sus enseñanzas, no 
menosque la dignidad y verdadero valor de la humana 
razón contra los descendientes por línea recta de los 
que la proclamaron como suprema y única regla de sus

•. V-, ■

ríos que habían de retener y los que debían rechazar. 
Noblemente cumplió con su deber, y afirmó en presen­
cia de un mundo frívolo ó incrédulo, que la razón es 
el mejor y más elevado don de Dios que el hombre 
posee en el órden na­
tural, y que este salu­
dabilísimo auxilio de 
sus debilidades, no sólo 
no es debilitado, sino 
más bien fortalecido, 
alentado y ennoblecido 
por el don sobrenatural 
de la divina revelación.

Nosotros no tenemos 
razón para temer que 
vosotros, amadísimos 
hermanos, podáis del 
mismo modo dejaros 
seducir por estas ú otras 
falsas doctrinas conde­
nadas por el Concilio 
Vaticano, como son el 
materialismo, que nie­
ga á Dios el poder de 
crear, de revelar al gé­
nero humano sus es­
condidas verdades, ó de 
manifestar por medio 
de milagros su Omni­
potencia en este mun­
do, que es obra de sus 
manos. Mas tampoco se 
nos oculta ser un hecho 
evidente que maestros 
del escepticismo é irre­
ligión trabajan sin des­
canso entre nosotros.
Estos tales se han entremetido en los centros de educa­
ción de nuestros conciudadanos no católicos; se han ma­
nifestado launque raras veces) ya por la prensa pública, 
ya por ios diarios, y aun en la tribuna y pulpitos. Nos­
otros descansaríamos de buena gana tranquilamente en 
el innato buen sentido del pueblo americano y en 
su habitual reverencia hácia Dios y la religión, que ha 
sido su justo orgullo y gloria, si no viésemos en esto 
un no pequeño peligro de la difusión de las antisocia­
les teorías que ó ignoran la revelación, ó minan la 
moralidad, ó conducen no pocas veces á desterrar á 
Dios de su propia creación.

Mas cuando nos fijamos en las señales que manifiestan 
el incremento que, de dia en día, va tomando la incre­
dulidad. y vemos cómo sus corifeos, no solamente pro­
curan amoldar á sus ideas la juventud en nuestros
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colegios y asientos del saber, sino que además trabajan 
con grande actividad entre las masas, no podemos 
menos de estremecernos á vista de los peligros que nos 
amenazan. Y cuando á esto añadimos el rápido desen­
volvimiento de la mentida civilización, que esconde su 
falsedad bajo el nombre de ilustración, rindiendo de 
hecho franca adoración á las riquezas, buscando con 
anhelo en todos casos comodidades y placeres para el 
bienestar físico del hombre, mirando con indiferencia, 
ó antes bien despreciando los bienes de la parte más 
noble y mejor de su naturaleza, no podemos menos de

creencias, escogiendo, según sus dictámenes, los miste- . presentir que sobre todo esto debe crecer el materialis­
mo bruto, terreno el más á propósito para recibir la 
semilla de la incredulidad que amenaza asolar la nación 
en dia no lejano. Lo primero que perecerá serán nues­
tras libertades: porque hombres que no conocen á Dios

ni á la religión, jamás 
podrán respetar los de­
rechos inalienables que 
el hombre ha recibido 
de su Criador. El Esta­
do, en tal caso, vendría 
á ser un despotismo, 
bien sea que el poder 
estuviese colocado en 
manos de unoó de mu­
chos.

A vosotros, amadí­
simos hermanos, que 
poseéis el tesoro de la fe 
católica, podemos diri­
gir sin peligro los rei­
terados mandatos del 
Señor al caudillo esco­
gido de su pueblo, n Es­
fuérzate y ten buen áni-

fQi
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A.

limo. J uan Bessieux, vicario apostólico de las Dos Guineas. (Pág, i ¡o ) .

m . ármate de fortaleza; 
mira que Yo soy el que 
telemando; buen áni­
mo y sé constante: no 
temas ni desmayes, 
porque contigo está el 
Señor Dios tuyo, á 
cualquier parte que 
vayas. fJos. i, 6, 7, 8 y 
9).n La última cláu­
sula nos da la razón por 
que debemos teneráni- 

mo y ser fuertes; y el versículo intermedio nos da 
los medios de obtener la asistencia de Dios: «No sol­
téis de vuestras manos el libro que contiene esta ley; 
sino meditad en él dia y noche, para que podáis ob­
servar y hacer lo que en él está escrito.» Tened, pues, 
dia y noche delante de vuestra vista la ley del Señor y 
sus enseñanzas, según las propone la santa Iglesia que 
él estableció como madre y maestra de todos los hom­
bres. Huid la lectura de todo libro infiel, y arrancadlos 
de las manos de vuestros hijos, como si fuesen veneno 
de áspides ó basiliscos. Enseñadles que escuchando á 
la Iglesia se sigue la dirección de aquel que dijo : «Yo 
soy el camino, la verdad y la vida.» Duden otros, ó nie­
guen ; mas vosotros decid con el Apóstol; «Bien sé de 
quién me he fiado, y estoy cierto deque es poderoso para 
conservar mi depósito hasta el último dia.»
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Cristo nuestro Señor encomendó á sus Apóstoles en­
señar ai género humano las verdades que hablan sido 
enseñadas por Él. Ellos no recibieron mandato de es­
cribir doctrina alguna ; y mucho menos de formar un 
cuerpo de artículos de fe, según los aprenden ahora 
nuestros hiios en el Catecismo. Los Apóstoles predicaron 
y enseñaron por medio de la palabra salida de sus la­
bios, ó, cuando se les ofreció la ocasión, escribieron se­
gún que el divino Espíritu se lo dictaba. Así, pues, 
tanto lo que escribieron como lo que comunicaron por 
medio de instrucciones hechas de viva voz, es igual­
mente la palabra de Dios. Y esta doble palabra, escrita 
y no escrita, es el depósito de la divina verdad, enco­
mendada á los guardiantes de la sania Iglesia católica, 
y principalmente á aquel sobre quien la Iglesia fué fun­
dada, esto es, el solo Apóstol que en todo el sentido de 
la palabra vive atan y gobierna en la persona de su su- 
sucesor, y el que desde la cátedra infalible comunica la 
verdad de la fe cristiana á cuantos la buscan. Este tiene 
el deber de confirmar á sus hermanos, y la historia de la 
Iglesia nos le presenta desde su fundación y al través de 
las edades cumpliendo fidelísimamente el cargo que le 
encomendó su divino Maestro. Desde los primeros tiem­
pos de la Iglesia hasta nuestros dias, la voz de Pedro ha 
estado firme, condenando toda desviación de la doctri­
na apostólica. Las amenazas de los poderes mundana­
les jamás han podido estorbar ó imponersilenclo á esta 
voz. A las amenazas del mundo, Pedro, por los suceso­
res. ha dado siempre la misma respuesta que en Jerusa- 
len dióá la asamblea de ancianos y sacerdotes. Conni­
vencia de ningún género con los príncipes y potestades 
de la tierra no ha llevado á Roma á simpatizar con el 
error, como tampoco la más disimulada herejía ha po­
dido burlar su ojo siempre vigilante. Tan pronto como 
aparecía alguna novedad, todos los corazones y los ojos 
se volvian á la Cátedra de Pedro, y cuando esta Cátedra 
daba su decisión el pueblo cristiano se someiia gozoso. 
Los que así no procedían eran separados de la comu­
nión de los Heles y tenidos por étnicos y publícanos.

El Concilio Vaticano creyó que tal doctrina, profun­
damente grabada en la vida y acción de la Iglesia, de­
bía ser consagrada por una solemne definición. Por 
tanto, nadie en lo futuro podrá alegar ignorancia de las 
fuentes por medio de las cuales la Iglesia enseña oficial­
mente; y sobre todo nadie podrá esparcir de hoy más 
la mala semilla de la falsa doctrina con impunidad, so 
pretexto de apelar del juicio de,la Santa Sede, ya sea á 
las ilustres Universidades ó á los Tribunales del Esta­
do, ó al futuro Concilio, como hicieron Lutero y los 
jansenistas, puesto que la Iglesia del Dios vivo por me­
dio del Concilio Vaticano ha infaliblemente declarado 
que su intérprete auténtico es el sucesor de san Pedro 
en la Sede Apostólica de Roma, y que lo que él como 
cabeza de la Iglesia oficialmente decide es parte del de­
pósito de la fe, confiado por Cristo nuestro Señor á sus 
cuidados, y no sujeto por ende á negación, ni á duda, 
ni á revisión, sino que debe ser recibido á la vez y 
creído.

Nada hay de nuevo en esta declaración autoritativa 
que pueda causarnos maravilla. Es únicamente la so­
lemne sanción de una definición sobre lo que ha sido 
siempre la fe y la práctica de la Iglesia. Y  así, las puer­
tas del infierno, los poderes de las tinieblas que se lan­
zarán siempre contra la Iglesia edificada sobre Pedro, 
á pesar de que saben (pues tos diablos creen y tiemblan)

que no prevalecerán contra ella ni harán vana la pro­
mesa de Dios, parece haber dejado sus oscuras mansio­
nes y haber manifestado nuevo furor á la proclamación 
de esta gran verdad. La impotente rabia ha hallado ¡ ay! 
eco sobre la tierra. Diríase que la definición ha levanta­
do un torbellino de vituperios, vociferaciones y fiereza 
cual pocas veces habíamos presenciado en el campo 
enemigo. Un miserable puñado de apóstatas católicos 
se separaron de nosotros; pero no eran de los nuestros 
(Jac. I I ,  19). Mas lo que todavía parece más alarmante, 
filé el convenio de los reyes y de los príncipes contra el 
Señor y contra su ungido Vicario, por causa de la de­
finición. Renovóse la antigua algarada levantada por 
los judíos contra nuestro Salvador y repetida por los 
perseguidores de todas las edades. Se pretende que, al 
definir la infalibilidad del sucesor desan Pedro, la Igle­
sia se ha declarado enemiga del César, dejándose ver en 
esto verificado el duro lenguaje de la Escritura; “ La 
iniquidad se ha mentido á sí misma. (Ps. xxvi. 19}.« 
No es el Papa, aun después de la proclamación de su in­
falibilidad, enemigo del César, ni de los Gobiernos hu­
manos, como no fué el infalible Pedro enemigo de Ne­
rón, ó Cristo Señor nuestro, que es infalible verdad, 
enemigo de Augusto ó de Tiberio, bajo cuyos reinados 
vino a! mundo, enseñó y sufrió. Los Gobiernos que ha­
ce tres siglos han venido imponiendo las nuevas doctri­
nas de Lutero, Zuinglio y Calvino, por medio de la es­
pada, á pueblos que la rechazaban, fueron, sí, los pri­
meros de todos en desenvainarla, hoy como entonces, 
contra los fieles católicos, y especialmente contra los 
Obispos y el clero. Su propósito fué exterminar por 
grados la jerarquía de la Iglesia católica, y reemplazar­
la por un sacerdocio servil que subordínase su predica­
ción y ministerio á la voluntad del Estado. Para conse­
guirlo, no han dudado infringir con desprecio solemnes 
tratados y leyes orgánicas, Mas los católicos de Prusia, 
el clero y el pueblo, á la vez que mostraron su obedien­
cia y fiel apoyo á las leyes patrias, se han mantenido 
firmes como un muro de diamante contra la tiranía de 
sus legisladores. Emplean con generoso valor y admi­
rable constancia todos los medios legales que les permi­
te la Constitución para contrarrestar los adelantos del 
despotismo y salvar su propia libertad y la de su país; 
dan al mundo un gloriosísimo ejemplo, y debemos es­
perar que las víctimas que el tiránico liberalismo ha 
hecho en naciones católicas tendrán algún dia imitado­
res de igual sabiduría y valor. Catorce años hace que se 
trabó la lucha que aun persiste: pero los amigos, aun 
los más decididos de la presente legislación, que á su 
sombra mantienen la persecución, se han visto, por fin, 
obligados á reconocer que tai proceder ha sido un la­
mentable desacierto: y no menor prueba de ello podrá 
suministraros el mero hecho de que los legisladores de 
Prusia hayan tenido que echarse en brazos del patrio­
tismo de la parte católica para poder contener la ame­
nazadora marcha del socialismo y de la revolución. En 
Suiza también ha tenido la persecución que someterse 
á la política de mansedumbre y conciliación adoptada 
por nuestro Santo Padre León X III.

Inútil seria, amadísimos hermanos, exhortarosá abra­
zar resueltamente esta doctrina del Concilio Vaticano, 
porque fuisteis conducidos á creerla desde la infancia, 
del mismo modo que lo hicieron vuestros padres antes 
de haber sido revestida con las formalidades de una de­
finición, y como los primeros cristianos abrazaron fir-
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memente la de la divinidad del Hijo y del Espíritu 
S a n t o  tres siglos antes que la Iglesia creyese necesario 
definirla en los concilios de Nicea y de Bizancio.

Escritores y oradores que sólo conocen á lu Iglesia 
por medio de caricaturas, efecto de falsas prevenciones 
contra ella, han producido de cuando en cuando en 
nuestra propia patria contra ella este cargo que es el de 
siempre; pero el buen sentido del pueblo americano, 
despreciando locales y transitorias instigaciones, ha pre­
valecido siempre contra la calumnia.

Nos juzgamos por lo demás bastante conocedores de 
las leyes, instituciones y espíritu de la Iglesia católica, 
no ménos que de las leyes, instituciones y espíritu de 
nuestra nación ; y declaramos, con énfasis, no existir 
antagonismo entre ambas. Un católico se halla en los 
Estados-Unidos como en su misma casa, porque aquí 
se ha ejercido siempre la influencia de su Iglesia respec­
to á los derechos individuales y á las libertades popula­
res. Y ningún americano de ánimo recto se halla en 
ninguna parte más entre los suyos, que en el seno de 
la Iglesia católic»; pues no hay parte alguna donde pue­
da respirar esa mejor atmósfera divina de la verdad en 
el seno de la cual puede hallarse únicamente la libertad.

Rechazamos con igual energía la aserción de que nos­
otros necesitamos disminuir nuestra sumisión á la Igle­
sia para ser verdaderos americanos, y la idea insinuada 
por algunos de ser necesario que nosotros dejemos de 
amar algún tanto los principios é instituciones de nues­
tro país para poder ser fervorosos católicos. Argüir que 
la Iglesia católica es hostil á nuestra gran República, 
porque enseña «no existir poder alguno independiente 
del de Dios," y porque ve, por lo tanto, detrás de los 
acontecimientos, que concurrieron á su formación, á la 
Providencia de Dios llevándola á su completo desarro­
llo, y detrás de las leyes de nación á la autoridad de 
Dios como sancionándolas, es evidentemente una acu­
sación tan ilógica y contradictoria, que quedamos ató­
nitos al oir que personas de ordinaria inteligencia la 
siguen inculcando. Nosotros creemos que los héroes de 
nuestra patria fueron instrumento del Dios de las na­
ciones al establecer esta casa de la libertad. A  ambos, 
pues, miramos con agradecimiento y reverencia: y para 
mantener la herencia de la libertad, que ellos nos lega­
ron, si corriere riesgo,—lo que Dios no quiera,—nues­
tros ciudadanos católicos se hallarán firmes en primera 
línea como un solo hombre, y dispuestos á ofrecer de 
nuevo sus vidas, sus fortunas y su honor.

No menos ¡lógica es la nocion de que hay algo en el 
espíritu de nuestras instituciones americanas incompa­
tible con la perfecta docilidad á la Iglesia de Cristo. El 
espíritu de las libertades americanas de ningún modo es 
el de la anarquía ó licencia, sino que esencialmente en­
vuelve en sí amor al orden, respeto debido á la autori­
dad, y obediencia á las leyes justas. Nada hay, pues, en 
el carácter del americano más amante de la libertad, que 
pudiese impedir su reverente sumisión á la autoridad de 
Nuestro Señor, á la autoridad delegada por E l á sus 
Apóstoles y á su Iglesia. Ni hay en el mundo creyentes 
más adictos á la Iglesia católica, á la Silla de san Pe­
dro y al Vicario de Cristo que los católicos de los Es­
tados-Unidos. Miras estrechas, insulares y nacionales, 
y sospechas concernientes á la Iglesia pueden haber di­
manado con bastante naturalidad de la política egoísta 
de algunos gobernadores y naciones en los tiempos pa­
sados : mas no hallan simpatía en el espíritu de los ver-
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daderos católicos americanos. Sus instintos naturales, 
no menos que sus enseñanzas religiosas, les prohibirían 
someterse, en materias de fe, á las ordenaciones del Es­
tado ó de cualquiera otra autoridad puramente humana.

Ellos aceptan la religión y la Iglesia, que procede de 
Dios, conociendo bien que es universal y no nacional, 
instituida para todo el género humano y no para una 
tribu especial, ó gente que habla la misma lengua. Nos­
otros nos gloriamos de ser, y con la bendición de Dios 
continuaremos siendo, no la Iglesia de los Estados-Uni­
dos, ni una Iglesia en algún otro sentido exclusivo ó li­
mitado, sino una parte integral de la Iglesia de Jesu­
cristo, que es una, santa, católica y apostólica, la cual 
es el cuerpo de Cristo, en la cual no hay distinción de 
clases ó nacionalidades, y en la que todos son unos en 
Jesucristo.

Cuando los ataques de la calumnia y persecución, di­
rigidos contra la Iglesia desde el tiempo del Concilio 
Vaticano, demostraron cuánta era la animosidad del 
poder de las tinieblas contra los brillantes rayos de la 
luz de la divina verdad emanados de aquella asamblea, 
nuestro Padre Santo el Papa fué naturalmente el blanco 
principal de todas las tropelías. Por otra parte, la divi­
na Providencia ha tenido á bien dejarle por algún 
tiempo á merced de sus enemigos, para que ellos, con 
su misma impía opresión, viniesen á poner en claro su 
propia iniquidad : para hacer patente al mundo entero 
el verdadero caráctery la indefectibilidad del ministerio 
de san Pedro ; para que la altísima Providencia, que ha 
protegido ese ministerio en lo pasado, fuese vindicada 
y mejor conocida en lo futuro. El amado y gran Pío IX 
murió «prisionero del Vaticano,» y León X III, here­
dando sus penas juntamente con su ministerio apostó­
lico, ha visto dia por día el sagrado patrimonio de la 
religión y de la caridad pasar á manos del poder civil 
por la más impía y sacrilega expoliación. En este ins­
tante está viendo la misma rapiña extenderse sobre los 
bienes de la Propaganda, que habian sido religiosa­
mente reservados para la difusión del Evangelio de Je­
sucristo en todos los países y Misiones del mundo. L  n 
acto de tamaña villanía ha provocado un grito unánime 
de indignación y protesta desde el fondo del corazón de 
los católicos de todos los países, y esc grito en ninguna 
parte se ha repetido con tanta, fuerza y energía como en 
nuestra república. Estamos sumamente agradecidos á 
nuestro Gobierno, por haber salvado de la confiscación 
el colegio americano; y confiamos que las protestas y 
apelaciones de todos los Gobiernos y pueblos que aman 
la justicia y aborrecen la iniquidad, cubrirán de ver­
güenza al ladrón, y le obligarán á arredrarse en tan in­
justo camino. Entre tanto los corazones de todos los ca­
tólicos se lanzan con creciente afecto hácia su perseguido 
Pastor supremo ; y de sus bienes temporales, sean éstos 
abundantes ó escasos, le ofrecen con la mejor voluntad 
lo que pueden, para sostenerle en la administración de 
su encumbrado oficio. La generosidad manifestada por 
vosotros en lo pasado, amados hermanos, es prueba de 
que no necesitamos exhortaros á ser liberales en las co­
lectas para el Padre Santo, que seguirán haciéndose cada 
año en todas las diócesis de nuestros Estados; vuestras 
obras manifestarán vuestros sentimientos, y la obstina­
ción de la injusticia quedará más que equilibrada por 
la constancia de vuestro amor generoso.

Mientras León XIII sufre con el heroísmo de un 
mártir las miserias que le rodean, aguardando el dia de
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la libertad que Dios tiene reservado, su firmeza y sabi­
duría se hacen sentir hasta los últimos términos de la 
tierra. Sus actuales negociaciones con los Gobiernos de 
Europa’ nos hacen esperar que pronto verémos devuelta 
la paz á toda la Iglesia, En el Oriente está abriendo el 
camino para que vuelvan al Catolicismo los millones de 
almas que el cisma griego ha tenido por tantos siglos 
separadas de la Silla de san Pedro, y su vigilancia pa­
ternal sigue los progresos de los exploradores de tierras 
hasta ahora desconocidas ó inaccesibles, cuidando que 
adelanten en ellas, al mismo tiempo, las conquistas de 
los misioneros católicos. Su voz se ha dejado oir una y 
otra vez en todo el orbe, señalando con palabras llenas 
de sabiduría y elocuencia el sendero para alcanzar la 
verdad en el importante estudio de la filosofía y de la 
historia (que constituyen los mejores medios para el 
adelantamiento de la vida humana en todos sus respec­
tos, individual, doméstico y social), y el camino por el 
cual tienen que andar los hijos de Dios, para que vean 
«todos los hombres al Salvador enviado de Dios.» Pero 
en todo el vasto círculo del campo confiado á su grande 
responsabilidad, los progresos de la Iglesia en estos Es­
tados-Unidos forman, de una manera especial, una 
fuente de consuelo á la par que de cuidado para el Pa­
dre Santo. Con amorosa solicitud sus predecesores mi­
raron y animaron nuestros pequeños principios; aplau­
dieron y fomentaron su desarrollo en la atmósfera pura 
de la libertad, cuando el nombre de Carroll resplande­
cía á la cabeza de la reden establecida jerarquía con 
brillo igual al que rodeaba los nombres de los esclare­
cidos padres de nuestra patria. Paso á paso dirigieron 
su marcha cuando con admirable rapidez el clero y las 
diócesis se iban multiplicando ; los centenares de fieles 
pasaban á ser millares y millones; las iglesias, escuelas, 
asilos, hospitales, academias y colegios llenaban los ter­
ritorios con centros de enseñanza divina y de caridad 
cristiana. Todavía no hace un siglo que todo esto fue 
inaugurado, con el nombramiento del primer Obispo 
de Baltimore, en 1789; y a! contemplar los resultados 
que ya se han alcanzado, nos vemos precisados á excla­
mar : “ Esta es obra de la mano de Dios, y es admirable 
á nuestros ojos. »

Este asombroso adelanto, desde el más imperfecto 
principio de los trabajos y sudores de los primeros mi­
sioneros, hasta los últimos brillantes destellos de la per­
fecta Organización de la Iglesia, este desarrollo gradual 
y tan rápido ha sido siempre dirigido con seguridad en­
tre los límites de la tradición católica y apostólica, por 
los concordes y sabios desvelos de nuestra Jerarquía lo­
cal y de los sucesores de san Pedro. Por lo mismo, para 
ir de consuno con los representantes de la Jerarquía 
americana en ¡os intereses trascendentales de la religión 
en estos países, el Padre Santo llamó el ano pasado á 
los arzobispos de los Estados-Unidos para que fuesen á 
Roma. El objeto, pues, del presente Concilio es el de 
dar una forma práctica á los puntos religiosos que en­
tonces se resolvieron y los que quedaban propuestos.

{Se cont¡m4ará}.

M I S C E L Á N E A .

Descubriiuiento interesante.—Acaba de hacerse en las 
inmediaciones de Cartago un descubrimiento impor­
tantísimo: el de un cementerio cristiano de remota fe­

cha. El P. Delattre, que lo ha descubierto, dice que, 
como todos los cementerios africanos, se compone de 
una plataforma circular rodeada de una tapia, En los 
extremos termina en dos basílicas cuyo suelo es de mo­
saico. Una de ellas parece que contenia el sepulcro de 
la mártir más ilustre enterrada allí. ¿Será santa Perpé- 
tua, la ilustre virgen cartaginesa? El P. de Delattre cree 
que sí.

Pero séalo ó no, lo cierto es que el descubrimiento 
del cementerio es importantísimo, porque en él se han 
hallado más de mil inscripciones de los siglos III, IV y 
V, y una escultura de mármol representando á la san­
tísima Virgen sentada, que presenta su divino H ijoá 
los Reyes Magos. Detrás de ella hay una mano que in­
dica la estrella proféiica, la cual brilla en los cielos. Al 
lado de la Virgen está el Angel de la Anunciación, de 
pié, completamente vestido y con alas. Es esta escul­
tura de mejor trabajo que las que hay de tiempo de 
Constantino, de modo que por su mérito artístico pue­
de creerse que pertenece al tercer siglo.

M
Los Trapenses.—.;Dónde están, quiénes son estos reli­

giosos, qué hacen?
«Renuncian al mundo, á la sociedad, á los placeres, 

á las vanidades, al orgullo y al interés. Sus vestidos son 
de tosca lana ó de gruesa tela : ninguno posee nada en 
propiedad. Entrando en la Trapa, el que era rico se 
hace pobre. Todo lo que liene, lo da á todos. El que en 
el mundo era noble, gentil-hombre ó señor, es igual al 
que era villano. La celda es idéntica para todos. Todos 
llevan el mismo hábito, comen el mismo pan, duermen 
sobre la misma paja y mueren sobre la misma ceniza. 
I'.l mismo saco sobre las espaldas y la misma cuerda á 
los riñones. Hasta los nombres de familia han cambia­
do. Han disuelio la familia carnal y han constituido fa­
milia espiritual. Socorren á los pobres, curan las enfer­
medades, eligen á aquellos á quien han de obedecer, y 
se dicen el uno al otro, mi hermano.»

«Los hombres irreflexivos é indiscretos dicen : ¿A qué 
conducen estas pálidas figuras? ¿para qué sirven? Nos­
otros responderemos: No hay quizá obra más sublime 
que la que hacen estas almas; no hay quizá trabajo más 
útil.»

Es un gran bien, y bien muy necesario, que los que 
oran siempre oren por los que nunca lo hacen.

—Dice un periódico protestante:
«En geografía los chinos son tan ignorantes como en 

astronomía. Pero los mapas que poseen de su país son re­
lativamente buenos, habiendo sido hechos desde 1708 
á 1718 con datos precisos, por los Padres Jesuítas. Estos 
bellos mapas, grabados sobre cobre porórden del empe­
rador, y cuyas hojas no miden menos de treinta ó cua­
renta metros cuadrados, han servido desde entonces á 
todos los geógrafos chinos. Sobre el resto del mundo, los 
chinos sólo tienen noticias muy confusas. Ignoran la 
existencia de los continentes americano y africano, colo­
can á Rusia sobre la frontera Norte,y hacen de Francia, 
de Inglaterra, de Portugal, de Alemania, de la India, 
de Luzon y de Bokhara, una cadena de islas situadas 
al Oeste.»

En suma, que lo poco que los chinos saben de geo­
grafía lo deben á los Jesuítas.
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